
  


  
    
  


  
    El cuento del cortador de bambú (Taketori monogatari) narra la historia de la princesa Kaguya. La pequeña, de tamaño tan diminuto que cabe en la palma de la mano, es milagrosamente descubierta en el interior de un tronco de bambú por el anciano leñador Okina, quien la criará junto a su esposa como si de su propia hija se tratase. La princesa crecerá y se convertirá en una hermosa joven cuya excepcional belleza atraerá a multitud de pretendientes, a los que someterá a pruebas imposibles. No obstante, ninguno de ellos será aceptado por la princesa. Hasta el mismísimo emperador del Japón, prendado de tan sublime beldad, será rechazado. El motivo no es otro que el misterio que envuelve el verdadero origen de Kayuga y que determinará el desenlace final de la historia. Considerada como el primer relato de ficción de la literatura japonesa escrito con el sistema silábico «kana» y precursora del género «monogatari» que florecería a lo largo de la época Heian, esta joya del siglo X no solo nos explica el origen del nombre del monte Fuji, sino que también, con refinamiento y sensibilidad, nos traslada a un pasado mítico envuelto en leyenda.
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  Prefacio


  «¿Y tú por qué has estudiado japonés?». Esa es la pregunta que persigue al estudiante (o ex estudiante) de japonés hasta la tumba. Si me hubiesen dado aunque fuese un yen por cada vez que me han hecho esa pregunta, seguramente hoy en día sería rico y millonario. Cierto es que mis primeros contactos con la cultura japonesa fueron, como le pasa a la mayoría, a temprana edad, a través del manga y la animación japonesa. Sin embargo, no fue hasta los veinte años cuando empecé a estudiar japonés en una Escuela de Idiomas, al tiempo que comenzaba la Universidad. Por aquel entonces, tenía muchas ideas preconcebidas sobre cómo era Japón y el carácter de los japoneses. En mi mente, Japón se asemejaba más a una tierra mágica donde los sueños se hacen realidad que a un lugar terrenal en el que personas como yo vivían sus vidas cotidianas. Finalmente, cuatro años después, mediante un intercambio entre la Universidad de Barcelona y la Universidad de Senshū, tuve la oportunidad de ir a Japón y vivir en Kanagawa, en las cercanías de Tokio, por un período algo superior a medio año.


  Durante ese tiempo aproveché para viajar un poco por el interior del país y conocer mejor la idiosincrasia de los japoneses, y en ellos descubrí una gran voluntad de superación y una ética de trabajo excepcional. Sin embargo, como suele suceder, no todo el monte es orégano y también descubrí características que nos diferencian mucho a los occidentales y los japoneses. Podría decirse que tuve mi primer shock cultural.


  Al volver a Barcelona, seguí estudiando japonés y sociología y literatura japonesas para comprender mejor los entresijos de su cultura y lograr entender ese tipo de comportamientos que a mí, como extranjero, se me escapaban y consideraba extraños.


  En 2011 volví a Japón, en este caso a la Universidad de Osaka, gracias a la beca de Estudios Japoneses del Ministerio de Educación del Japón. Allí pude investigar el japonés y la cultura japonesa más a fondo porque mi aprendizaje del japonés ya estaba completo después de aprobar el N1, el examen oficial de lengua japonesa. Mi investigación en la Universidad de Osaka se centró en las particularidades de las preposiciones en español y las partículas del japonés, lo que me permitió adentrarme ya no solo en las particularidades más complejas del japonés moderno, sino que aprendí que muchas reglas del japonés que parecen algo oscuras y difíciles de comprender, tienen sus orígenes en el idioma antiguo.


  Cuando hablé con la editora de la presente obra y me propuso la traducción del Taketori monogatari, no dudé un instante en que debía aceptar. ¿Qué reto puede haber mayor que traducir «el padre de todos los monogatari» —en palabras de Murasaki Shikibu— y probar así que mi japonés antiguo está consolidado? Además, era la primera vez que leía el cuento en sí, por lo que lo he podido disfrutar doblemente: como lector y como traductor. Espero que la presente edición del Cuento del cortador de bambú satisfaga a los lectores y sea el primer monogatari de muchos que se publiquen en esta joven editorial que es Chidori Books, a la que espero contribuir con mi granito de arena para que tenga éxito en su noble misión de divulgar la literatura japonesa al público hispanohablante.


  Introducción


  La presente introducción tiene como objetivo principal servir como una breve y sucinta guía del período histórico, contexto social y literario que rodearon al Japón del período Heian, cuando la obra que nos atañe fue escrita. En las siguientes páginas, el lector encontrará una iniciación al género de los monogatari (cuento o historia), que fue el preponderante durante dicho período y cuyos mayores exponentes son el Genji monogatari (El cuento de Genji) y el Taketori monogatari (El cuento del cortador de bambú). Este último, que inicia la tradición de los monogatari, marca un antes y un después en la literatura japonesa de la época.


  El período Heian


  El período Heian abarca desde finales del siglo VIII hasta finales del siglo XII. En el año 781 el emperador Kanmu asciende al trono. Tres años después, en el 784, traslada la capital imperial desde Heijō-kyō (la actual Nara) a Nagaoka y, posteriormente, en el 794, la establece en la que sería la capital hasta el final del período Tokugawa: Kioto. El año 1185 suele considerarse como fecha de conclusión del período Heian, cuando el clan Taira (Heike) es definitivamente derrotado y Minamoto no Yoritomo, el nuevo líder convertido en sogún en 1192, instaura el gobierno militar (bakufu) en Kamakura y establece el sistema de shugo y jitō o nombramiento de oficiales feudales afines al bakufu con el objetivo de extender el control militar sobre el país.


  El período Heian se divide en tres partes:


  
    a. Del 794 al primer tercio del siglo X, coincidiendo con el fin del reinado del emperador Daigo.


    b. Desde el primer tercio del siglo X hasta el último cuarto del siglo XI, cuando concluye el reinado del emperador Gosanjō.


    c. Desde el último cuarto del siglo XI hasta el 1185, año de la caída del clan Taira tras la batalla naval de Dan-no-Ura.

  


  Durante los dos primeros períodos, la organización de Estado dominante era el ritsuryō, sistema legal que afectaba al código penal y administrativo, y que se inspiraba en las teorías del confucianismo y el sistema de gobierno chino. Sin embargo, durante el tercer período se impuso el sistema insei, que dio inicio a la Edad Media en Japón y por el que los emperadores retirados o que habían abdicado conservaban parte de su poder, pese a que tras abandonar el trono se confinaban en un monasterio budista con el objeto de meditar. En las postrimerías del período Heian, los emperadores retirados no solo conservaban ciertos poderes, sino que podían, incluso, tener ejército propio.


  A finales del siglo VIII, las poderosas familias nobiliarias que habían dominado Japón hasta la fecha fueron reemplazadas por nuevos linajes aristocráticos, de tal forma que en el siglo IX la nobleza tradicional (conocida como kugyō) ya era dominada por los clanes Fujiwara y Minamoto (Genji). Finalmente, tras un período de luchas internas, la rama preponderante de los Fujiwara logró gobernar en lugar del emperador mediante el sistema de regencia (sekkan), pues gracias a los ventajosos matrimonios de las hijas de esta familia con los sucesivos emperadores, los Fujiwara lograron posicionarse como regentes, gobernantes de facto de Japón.


  El surgimiento de la literatura en kana


  La primera parte de la era Heian estuvo marcada por la gradual introducción, frente a la tradicional escritura en caracteres chinos (kanji), de la prosa en kana —silabario compuesto por los alfabetos hiragana y katakana, autóctonos de Japón—, que finalmente florecería a partir del siglo X. El Nihon Ryōiki, escrito en 822 por el monje Keikai, ofrece el punto de vista budista y del hombre común sobre la vida y es una muestra de la literatura en chino, predominante en Japón antes de la llegada de la prosa en kana. Otro ejemplo de la literatura de la época lo encontramos en el erudito, poeta y político Sugawara no Michizane (845-903), que escribía en chino tanto poesía (kanshi) como prosa (kanbun).


  El auge de la popularidad del kana a finales del siglo IX, particularmente en la forma de poesía waka, poema japonés escrito (como mínimo) con una métrica de 5-7-7 sílabas y cuya forma más común era la de tanka (poema de 31 sílabas 5-7/ 5-7-7), dio lugar a un nuevo género de prosa vernácula en el siglo X. El waka se convirtió en una pieza clave de la vida aristocrática como modo de comunicación entre hombres y mujeres, segregados por sexos y normalmente incomunicados entre sí. Estos poemas fueron también elemento imprescindible en banquetes y festividades, donde componer en chino o, como mínimo, en japonés, era siempre requerido.


  La temática de los waka solía ser el amor, pero también una miscelánea de contenidos, entre los que destacaban las celebraciones, el duelo, las separaciones, los viajes… Algunas composiciones se utilizaban en concursos de poemas, fiestas, representaciones públicas y un largo etcétera de eventos sociales. En ocasiones, se editaban colecciones de poemas, como el Tosa nikki, uno de los primeros diarios escritos en kana, que narra un viaje de cincuenta y cinco días desde Tosa hasta Kioto. También encontramos obras de corte autobiográfico confesional, como el Kagerō nikki, o narrativas biográficas, como el Ise monogatari, e incluso basadas en leyendas y poetas, como Ariwara no Narihira.


  Si bien la tradición literaria japonesa se fundamenta en la poesía, no consiste únicamente en esta disciplina, pese a la creencia popular que parece estar establecida. Así, solamente cuatro años después de que Ki no Tsurayuki realizara su formulación de la teoría poética (en el año 905), aparece el Taketori monogatari en 909, seguido aproximadamente un siglo después por el Genji monogatari, que, tanto por su complejidad argumental como por su extensión, marca un hito en la historia de la literatura universal al convertirse en la primera novela, en el sentido moderno del término.


  Los monogatari pueden dividirse en los siguientes subgéneros:


  
    	Uta monogatari. Los uta monogatari (uta significa «canción») son relatos de poemas waka, normalmente de temática amorosa, que narran las aventuras de un personaje en forma de diario. Algunos ejemplos son: Yamato monogatari, Heichū monogatari e Ise monogatari, cuyo galán protagonista encarna los ideales cortesanos y amatorios de la época.


    	Tsukuri monogatari. Los tsukuri monogatari (tsukuri viene del verbo tsukuru, que significa «construir», «manufacturar», etc.) empiezan a componerse a principios del siglo X y son relatos largos en prosa que incluyen muestras o pequeñas piezas de poemas waka, lo que constata que, a pesar del auge de la prosa escrita en kana, la poesía seguía siendo, sin lugar a dudas, el elemento indispensable en las relaciones sociales de la aristocracia de la época. Un claro ejemplo de tsukuri monogatari es el Taketori monogatari. Se trata de un extenso relato en el que se domina el tempo y el estilo literario, si bien su argumento bebe de los cuentos populares inundados de elementos fantásticos y claramente derivados del folclore de otras zonas de Asia, concretamente de China y del Tíbet. Otros ejemplos de tsukuri monogatari son Utsubo monogatari y Ochikubo monogatari. Con su formato de novela larga y su ambientación en una sociedad cortesana cerrada, con su idealización del arte y de los valores humanistas de una clase privilegiada, el tsukuri monogatari allanará el camino a la estética del Genji monogatari. Tanto Ochikubo monogatari como Taketori monogatari tienen una clara estructuración por capítulos que los convierte en dos de las obras más densamente trabadas del siglo X hasta el advenimiento del Genji monogatari en la siguiente centuria, tras cuya aparición la literatura japonesa tomará dos caminos muy distintos: o bien se alimentará de hechos reales e históricos (en cierta medida) y dará lugar al rekishi monogatari y al gunki monogatari (explicados seguidamente), o bien continuará con la tradición establecida por el tsukuri monogatari.


    	Rekishi monogatari. Los rekishi monogatari (rekishi significa «historia»), cuyos más destacados exponentes son Eiga monogatari y Ōkagami, son relatos históricos que surgen en el siglo XI. La principal diferencia entre este subgénero y el anterior es que los rekishi monogatari se basan en hechos reales e históricos, a diferencia de los tsukuri monogatari, en los cuales se entremezclan muchos hechos fantásticos en la narración. En siglos anteriores ya se había recurrido a la prosa para narrar crónicas y eventos históricos, pero siempre en chino o en japonés escrito con caracteres chinos. Sin embargo, al igual que sucediera en los tsukuri monogatari, los rekishi monogatari fueron escritos utilizando los silabarios kana, mediante los que relataban la biografía de los personajes y se centraban en sus circunstancias personales y sentimentales no oficiales, así como en su vida cortesana y otros aspectos estéticos.


    	Gunki monogatari. Los gunki monogatari (gunki significa «crónica de guerra») son, como su nombre indica, relatos bélicos que narran, sobre todo, las guerras civiles que se sucedieron entre el 1156 y el 1568. Tienen una base histórica, pero están adornados y sazonados con episodios líricos, lances románticos, poemas, digresiones eruditas y morales, etc. En ocasiones, se entremezclan incluso elementos didácticos, como sucede en el Sōga monogatari, que, junto al Chūshingura, ha permanecido como el relato de venganza más famoso de la literatura japonesa. En estas crónicas, los protagonistas son valerosos guerreros que encarnan los ideales de nuevas virtudes morales, tales como el arrojo, la abnegación, la lealtad y otras cualidades que impregnarán a los guerreros del siglo XIII y posteriores.

  


  El auge de las escritoras


  Una de las particularidades del apogeo de la poesía y la prosa en lengua vernácula japonesa fue el protagonismo que, como escritoras, ostentaron las mujeres, altamente relacionadas con la Corte imperial de finales del siglo X y principios del XI, como las damas Murasaki Shikibu, Sei Shōnagon, Izumi Shikibu, Michitsuna no Haha y Sugawara no Takasue no Musume. Ello se debió, principalmente, a la irrupción en el mundo del idioma japonés del silabario conocido como kana. Con su introducción, los caracteres chinos dejaron de ser el único instrumento gráfico de expresión y la escritura en japonés se convirtió, por así decir, en una actividad más popular y al alcance de todos, pues a partir de aquel momento dejó de ser un privilegio de unos pocos eruditos expertos en chino (como en el caso del Kojiki o el Nihon shoki) o que usaran caracteres chinos para transcribir las palabras japonesas (como sucediera en el Manyōshū). Sin embargo, a pesar de la aparición y normalización del uso de los kana, el chino continuó manteniéndose en ámbitos gubernamentales y religiosos, así como entre los hombres de la nobleza como símbolo de prestigio y erudición. Por el contrario, las mujeres, apartadas de la esfera pública y confinadas al ámbito privado, adoptaron los kana como lenguaje propio para sus composiciones literarias, entre las que destacaron diarios, memorias, poemas y relatos de ficción. Así, una de sus principales consecuencias es que las narraciones en kana de estas escritoras tienen un trasfondo íntimo y psicológico del que carecen las obras, ya sea en chino o usando kana, de sus equivalentes masculinos, para quienes el recurso a estos silabarios era algo meramente secundario y muy excepcional.


  El segundo motivo del florecimiento de la escritura femenina de la época fue político, social y cultural, debido al ascenso en la Corte de las damas de compañía. Eran hijas de gobernadores provinciales, aristócratas de clase media que se encontraban con frecuencia en situaciones inestables y comprometidas, tanto política como económicamente. Si fracasaban en sus intentos por medrar en el complicado entramado social de la época Heian, estos gobernadores locales se retiraban a regiones remotas para tener un punto de vista algo alejado del de la vida en la Corte. El clan Fujiwara, por su parte, invirtió sus recursos económicos en educar a las mujeres de su familia para hacerlas atrayentes a ojos del emperador, por cuyas atenciones competían. De hecho, la mayoría de los textos escritos en japonés vernáculo que se han conservado hasta la fecha proceden de damas de la familia Fujiwara. En consecuencia, la literatura escrita por las damas de la Corte adula a sus patrones Fujiwara —como en el caso de Makura no Sōshi (El libro de la almohada), de Sei Shōnagon, y el Murasaki Shikibu nikki (Diario de Murasaki Shikibu)—, a la vez que expresa una gran desilusión respecto a la vida cortesana —como en el Sarashina nikki, de Sugawara no Takasue no Musume— y también en relación con las costumbres que sobre el contraer matrimonio había en la época —como en el caso del Kagerō nikki, de Michitsuna no Haha—. Parte de la complejidad del Genji monogatari viene de ese punto de vista sobre la cultura cortesana y el poder e influencias que en ella se ejercían.


  No obstante lo apuntado en líneas anteriores, fueron hombres los primeros autores de monogatari, aunque lo hicieran de forma anónima, pues el género de escritura en kana llegó a estar íntimamente ligado a las mujeres, como bien puede apreciarse en el hecho de que Ki no Tsurayuki, posible autor de Tosa nikki (Diario de Tosa), al redactar en kana, firmara a menudo bajo pseudónimo de mujer.


  Taketori monogatari


  El cuento del cortador de bambú, escrito alrededor del año 909, puede dividirse en cuatro apartados:


  
    1. La historia del leñador que encuentra una niña y se convierte en rico y acaudalado señor gracias a ello.


    2. La historia de los cinco pretendientes y sus infructuosos esfuerzos para conseguir conquistar a la princesa Kaguya.


    3. El cortejo de la princesa Kaguya por parte del emperador.


    4. El retorno de la princesa Kaguya a la Luna.

  


  El título de El cuento del cortador de bambú refleja claramente que en el Japón del siglo X las mujeres no tenían ningún peso político —y muy limitado en otras esferas sociales—, ya que el leñador que pone nombre a la historia es, en realidad, un personaje secundario, excepto al inicio y al final, donde sirve de personaje introductorio y conclusivo. Quien lleva todo el peso narrativo de la obra es la princesa Kaguya, que con sus acciones y decisiones hace avanzar la historia y manipula a sus pretendientes a su antojo para lograr su objetivo.


  Esta historia se basa en gran parte en mitos, leyendas y fábulas preexistentes, especialmente en lo concerniente a la figura del leñador, su descubrimiento de la princesa y el retorno de esta a la Luna.


  Se han formulado decenas de teorías sobre quién podría ser el autor de la obra y cuál podría ser su objetivo, entre las cuales destacan dos:


  
    	Una teoría postula que el Taketori monogatari sería una obra destinada a mostrar el estilo de vida y tradiciones de la época Heian.


    	O bien, que se trataría de un cuento repleto de elementos fantásticos con unas pinceladas de realismo.

  


  El académico experto en folclore japonés Yanagita Kunio divide el Taketori monogatari en «elementos fijos» y «elementos variables». Los «fijos», serían los pertenecientes a la tradición oral y que se repiten a lo largo de tantos otros monogatari al ser los elementos de recitación obligada cada vez que un relator/trovador narraba el cuento. Los «variables», serían los correspondientes a la imaginación del narrador cada vez que contaba la historia y que podía incorporar o quitar a su antojo.


  Hay algunos aspectos de El cuento del cortador de bambú que lo diferencian de otras creaciones del período Heian. En primer lugar, en la mayoría de las obras se respetaba, e incluso se elogiaba, a los que ocupaban las esferas del poder y que, por consiguiente, eran los que las financiaban y consumían. Sin embargo, en el Taketori monogatari, el lector encontrará que algunos de los personajes, relacionados todos ellos con la familia imperial, son objeto de mofa y ridiculización por parte del autor, hasta el punto de llegar a ironizar sobre el mismo emperador.


  Otro aspecto a tener en cuenta es el lenguaje empleado a lo largo de la narración. Si bien es cierto que el autor recurre a un estilo directo y sin demasiadas peripecias ni complejidades lingüísticas, con un uso prolijo de los diálogos, no obstante, el alto porcentaje de términos utilizados procedentes del chino —pese a ser una obra escrita enteramente en kana— hace que muchos estudiosos se aventuren a asegurar que esta obra fue escrita por un hombre cuyo objetivo era entretener a la alta clase cortesana.


  Sea como fuere, y a pesar de los múltiples interrogantes que presentan las circunstancias en las que el Taketori monogatari fue escrito, puede afirmarse que esta obra marca un antes y un después en la literatura japonesa e incluso en la literatura universal, tanto por la introducción de un nuevo género y un novedoso estilo narrativo como por el uso de un idioma vernáculo —de forma parecida al surgimiento de la literatura en idiomas nacidos del latín vulgar en Europa— distinto al chino y por la entrada de la mujer en el mundo de la literatura y, por consiguiente, en la esfera pública.


  Notas sobre el japonés de la presente edición


  Para la presente edición se ha utilizado el sistema Hepburn de romanización del japonés, a pesar de que el oficial del Ministerio de Educación japonés es el Kunrei-shiki. Esto se debe a que el Hepburn se basa en la pronunciación y fonología del inglés e italiano, por lo que a un lector hispanohablante le resultará mucho más natural la romanización de los sonidos siguiendo este sistema.


  Los nombres propios japoneses de esta obra están compuestos por dos elementos. El primero hace referencia al lugar de procedencia o al apellido del personaje. El segundo, al nombre. Así, por ejemplo, «Sanuki no Miyatsuko» significa «Miyatsuko (nombre) de Sanuki (procedencia)».


  En cuanto a la pronunciación:


  
    	La «r» se pronuncia siempre como una vibrante simple (como «pero»), nunca como una vibrante múltiple (como «perro»), aunque se encuentre a principio de palabra.


    	La «sh» se pronuncia como en «Shaquille» en inglés.


    	La «h» se pronuncia ligeramente aspirada, parecida al inglés «happy» o «Halloween».


    	La «j» nunca se pronuncia como en «jamón» en español. Es más parecida a la «j» en inglés, como en el caso de «Jordan» o a la «ll» en Argentina, como en el caso de «llave».


    	La «z» se pronuncia como en «zoom» en inglés, nunca fricativa dental, como en «cereza».

  


  El japonés tiene cinco vocales: a, e, i, o, u, que se corresponden (aproximadamente) con las vocales del español. El acento circunflejo se pone sobre una vocal para reflejar que es larga, como en el caso del «monte Hōrai», pronunciado como «Hoorai».


  El resto de fonemas pueden pronunciarse como en español sin que ello suponga una gran diferencia respecto a la fonética japonesa original.


  En la versión original, los lectores más avezados en la lengua japonesa percibirían que, en ocasiones, los caracteres en hiragana escritos no se corresponden con la lectura en rōmaji (alfabeto romano) actual. Eso se debe a que El cuento del cortador de bambú fue escrito en japonés antiguo y una de sus particularidades es que es previo al «cambio fonético de los kana de la columna “ha”» (hagyō tenko). La consecuencia más relevante es que no se pronuncia la «h» aspirada de los kana «ha», «hi», «fu», «he» y «ho», sino que únicamente se pronuncia la vocal.


  Bibliografía


  
    KEENE, D., Seeds in the Heart: Japanese Literature from Earliest Times to the Late Sixteenth Century, New York: Columbia University Press, 1999 (History of Japanese Literature; v. I).


    KRISTEVA, T., The Pattern of Signification in the Taketori Monogatari: The Ancestor of All Monogatari. Japan Forum 2, no. 2. 1990.


    LAMARRE, T., Uncovering Heian Japan: An Archeology of Sensation and Inscription, Durham, N.C.: Duke University Press. 2000.


    SHOUJI, I., Jōkyū Nihongo, Osaka: Osaka University CJLC, 2011.


    RUBIO, C., Claves y textos de la literatura japonesa, Madrid: Cátedra, 2007.


    —Los mitos de Japón, Madrid: Alianza Editorial, 2012.


    SHIRANE, H., Traditional Japanese Literature: An Anthology, Beginnings to 1600, New York: Columbia University Press, 2007.


    VV. AA., Complete Book of Japanese Books of Myths, Folktales, Legends and Folk Songs. Tokyo: Nichigai Associates Inc., 1999.


    VV. AA., Kobun Nyūmon, Osaka: Osaka University CJLC, 2011.

  


  El cuento del cortador de bambú


  I


  El nacimiento de la princesa Kaguya


  Había una vez, hace ya muchos años, en el antiguo Japón, un anciano leñador llamado Sanuki no Miyatsuko[1] que dedicaba la mayor parte de su día a adentrarse en los bosques de bambú y recolectar los mejores tallos[2].


  Sin embargo, un día oteó a lo lejos un tronco resplandeciente y brillante como no había visto nunca antes, así que, indeciso, decidió acercarse a inspeccionar más de cerca ese fenómeno de la naturaleza. Cuando se encontró frente al tallo de bambú observó atónito como una luz blanca salía de su interior. El resplandor emanaba de una diminuta niña de apenas diez centímetros[3] que yacía dentro del bambú.


  —Día y noche durante muchos años he estado trabajando en este bosque y jamás había encontrado tamaña maravilla. Sin duda, los dioses la han puesto aquí para que yo la convierta en mi hija, y así lo haré —exclamó el leñador. Acto seguido, tomó a la niña, se la puso cuidadosamente en la palma de la mano y se dirigió a casa.


  Al llegar y mostrarle a la niña, la mujer del leñador se emocionó sobremanera, pues por fin tenían descendencia. Como la niña era todavía muy pequeña, la mujer decidió usar un cesto hecho de varitas de bambú a modo de cuna y criarla como si fuese su propia hija.


  A partir de ese día, el anciano siguió aventurándose como siempre por los bosques de bambú en busca de las mejores cañas. Sin embargo, cuando cortó el primer tallo, gran cantidad de oro brotó de su interior. Pero, lejos de pasar una vez, en cada ocasión que el leñador cortaba una caña de bambú, salía de su interior más oro que la vez anterior. Así, la pareja de ancianos fue convirtiéndose paulatinamente en una de las más ricas del lugar.


  Gracias a la fortuna conseguida del interior del bambú, los ancianos pudieron dar toda clase de comodidades a su pequeña hija, que creció y creció hasta convertirse en adulta en un período de apenas tres meses.


  Como su hija ya era toda una mujer en edad de casarse, los ancianos decidieron celebrar la ceremonia de su mayoría de edad[4]. Le recogieron el cabello en alto y la vistieron con un kimono acorde a su nuevo estatus. Además, también dispusieron guardarla lejos de los ojos de los demás en la medida de lo posible, como si de su joya más preciada se tratase[5].


  La belleza de la princesa Kaguya no era comparable a nada de este mundo, su sola presencia servía para que una lúgubre sala se convirtiese en el más brillante y exquisito de los aposentos. También tenía efecto sobre el leñador y su mujer la presencia de la princesa Kaguya, pues su visión era suficiente para que se calmasen hasta sus dolores más agudos y para templar y relajar la mente.


  Pasaron los años y la fortuna del leñador no hizo más que aumentar, hasta tal punto que el matrimonio pasó a ser uno de los más acaudalados de la región.


  Finalmente, los ancianos decidieron llamar a Inbe no Akita[6], el monje sintoísta de Mimurodo[7] encargado de la zona, para que bautizara a la niña. Este, después de estudiar el caso y a la pequeña, y tras largas meditaciones, decidió llamarla Nayotake no Kaguya Hime: Princesa Resplandeciente del Flexible Bambú[8]. Terminadas las formalidades, se celebraron durante tres días unos fastos con orquesta y todo tipo de lujos en honor de la princesa Kaguya a los que fueron invitados todos los habitantes de las cercanías, incluidos los hombres.


  Los asistentes al evento que estaban en edad de merecer, sin importar su condición social, se hicieron la misma pregunta: «¿Cómo podría conseguir que una mujer tan bella y maravillosa como la princesa Kaguya se convirtiese en mi esposa?».


  Día tras día era un ir y venir de pretendientes y curiosos que se apostaban en la cerca del jardín o en la entrada de la casa incluso a horas intempestivas de la noche con el único afán de vislumbrar aunque solo fuera un atisbo de la belleza de la princesa Kaguya, bien que fuese por un instante[9]. Pero lo cierto es que, si aun los sirvientes de la casa apenas veían a la princesa por algún resquicio de la puerta, mucho menos tenían acceso a ella los pretendientes del exterior, que pasaban noches en vela merodeando cerca de la casa. En menos de una semana empezaron a llegar a la mansión cartas en las que se solicitaba cortejar a la princesa y en las que se pedía su mano. Se dice que desde entonces en Japón empezó a usarse la expresión yobai[10].


  II


  Las proposiciones de los nobles


  Fueron muchos los que se acercaron a la mansión buscando poder hablar con la princesa Kaguya o con sus padres, pero uno a uno fueron despachados por el servicio de la casa sin que consiguieran tan ansiada cita. De este modo, los pretendientes se concentraron en gran número a las puertas de la casa de los padres de la princesa. Allí aguantaron días y noches, hasta que poco a poco, desesperanzados, regresaron a sus residencias, hastiados por una espera que parecía sin fin, para no volver nunca más.


  Fueron tan solo cinco los pretendientes que resistieron con tesón sin desfallecer un instante a pesar de la espera, los rechazos y las adversidades climáticas. Estos cinco pretendientes[11] eran: el príncipe[12] Ishitsukuri; el príncipe Kuramochi; el ministro de la Corte imperial, Abe no Mimuraji; el gran consejero de la Corte imperial, Otomo no Miyuki; y el consejero de la Corte imperial, Marotaka.


  Estos cinco hombres buscaban constantemente encontrar hermosas mujeres para así contraer matrimonio con alguna de ellas, de modo que el mero pensamiento en la belleza de la princesa Kaguya les embriagaba los sentidos y les permitía pasarse los días sin comer y las noches sin dormir, a la espera de satisfacer un deseo imposible de saciar. Enviaron poemas y cartas a la princesa Kaguya suplicándole poder verla, aunque fuese un instante. Sin embargo, ninguna de estas súplicas tuvo siquiera respuesta.


  Transcurría el tiempo y los cinco pretendientes continuaron resistiendo estoicamente semana tras semana y mes tras mes. No pudo la crudeza del invierno congelar sus ardientes deseos ni el calor del verano abrasarlos en los mismos.


  Finalmente, los cinco pretendientes suplicaron de rodillas y con lágrimas en los ojos al leñador que escogiese a uno de ellos para entregarle a la princesa Kaguya en matrimonio, a cuya petición el leñador argumentó que tal elección no le correspondía a él, puesto que, al ser la princesa de tan extraña naturaleza y no su hija natural, no podía obligarla a cumplir su voluntad de padre. Y, con esta frustrante respuesta, los cinco pretendientes regresaron a sus respectivas residencias. Sin embargo, por muchas plegarias a Buda y devotas visitas al templo que hicieran, ninguno de ellos pudo olvidar la fascinación y el deseo que sentían por la princesa Kaguya. Además, estaban seguros de que la princesa no podría mantenerse eternamente impasible a sus súplicas y tarde o temprano terminaría por recibirlos, así que volvieron a cortejarla insistentemente mediante cartas y visitas a la mansión del cortador de bambú.


  Ante estos acontecimientos, el leñador se acercó a la princesa Kaguya, y le dijo:


  —Mi Buda[13], desde el primer momento supe que no eras una niña común, pero también desde ese primer instante te quisimos como si fueses nuestra hija. ¿Podrás ahora escuchar las palabras de este anciano?


  A lo que la princesa Kaguya respondió:


  —¿Qué clase de hija sería si no estuviese dispuesta a escuchar y a obedecer las palabras de mi padre? Bien cierto es que no soy de tu sangre, pero para mí tú eres mi padre y siempre lo serás.


  —Gracias, hija, haces muy feliz a este pobre anciano. Y precisamente porque ya estoy al final de la vida, con setenta años cumplidos, no quisiera que estuvieses sola una vez fallezca. En este mundo las personas nos dividimos en hombres y mujeres, y es costumbre que una mujer de tu edad se case con un hombre con el objeto de crear una familia y bendecirla con hijos.


  La princesa Kaguya lo miró perpleja y le preguntó por qué debía casarse.


  —Eso es muy fácil, querida —le respondió el leñador—. Aunque seas de una naturaleza diferente, no dejas de ser una mujer a ojos de los demás y este anciano que tienes por padre fallecerá un día no muy lejano y ya no podrá protegerte del despiadado mundo que te rodea. En cambio, estos jóvenes nobles han demostrado devoción hacia ti y podrán protegerte durante muchos años, así que escoge a uno de ellos y conviértete en su esposa.


  —No soy yo tan bella como para que un hombre me ame eterna e incondicionalmente; incluso el más fiel, después del matrimonio, puede dejar de serlo y, si yo me casara con alguien así, seguro que os arrepentiríais. Solamente podría casarme con un hombre que me haya demostrado previamente una devoción sin par —replicó la princesa Kaguya.


  —Me has leído la mente, hija mía —le respondió el leñador—. Pero contéstame: ¿qué tipo de hombre buscas como esposo? No hay lugar a dudas de que los cinco pretendientes son nobles y de buenas intenciones —añadió.


  —Tendré que descubrir quién de entre ellos alberga los mayores sentimientos de amor hacia mí. Quiero que les comuniques que les ordenaré a cada uno de ellos traer hasta mi presencia un objeto diferente y, entre los que lo logren, elegiré a quien haya de convertirse en mi esposo. Así podré estar segura de que su amor y afecto no es algo pasajero, sino que perdurará en el tiempo —expresó finalmente la princesa Kaguya.


  El leñador dio su visto bueno y movió la cabeza afirmativamente.


  III


  El cepillo de piedra de Buda


  Cayó la noche y los cinco pretendientes se encontraban frente a la casa del leñador, unos cantando y bailando, otros tocando la flauta o silbando como un jilguero al compás de la música, otros recitando un poema en honor a la belleza de la princesa Kaguya, cuando el leñador salió a recibirlos, momento en que todos callaron para escuchar sus palabras.


  —En primer lugar, quisiera dar gracias a Sus Excelencias por haber pasado tantos meses y años frente a nuestra humilde cabaña en tan difíciles circunstancias. Como soy un anciano que podría dejar este mundo cualquier día, he intentado persuadir a la princesa Kaguya para que escoja esposo entre Sus Excelencias. Ella me ha comunicado que únicamente elegirá al más valeroso y devoto, que será aquel que logre traer ante su presencia el objeto que ella le encargue.


  Tras escuchar las palabras del leñador, los pretendientes se miraron entre sí y afirmaron que traerían lo que la princesa les ordenara.


  —Perfecto, entonces. He aquí la voluntad de la princesa Kaguya: «El príncipe Ishitsukuri[14] deberá traer el cepillo de limosnas de piedra de Buda. El príncipe Kuramochi deberá ir al monte Hōrai[15], en Morokoshi[16], y traer una rama de un árbol que allí crece que tiene raíces de plata, tallo de oro y perlas blancas por frutos. Al ministro de la Corte imperial, Abe no Mimuraji, le pido que vaya también a la tierra de Morokoshi y me traiga una piel de rata de fuego, una bestia que habita en aquellos lares y cuya piel es ignífuga. El gran consejero de la Corte imperial, Otomo no Miyuki, deberá traer el collar de perlas arcoíris que pende del cuello de un fiero dragón. Finalmente, el consejero de la Corte imperial, Marotaka, deberá traer el caparazón de un cauri[17] que portan las golondrinas». Eso es todo, caballeros. Sé que son unas tareas harto complicadas, ya que ninguno de estos objetos se encuentra dentro de nuestras fronteras, pero la princesa ha afirmado que no deberían ser hazañas fuera del alcance del hombre que realmente la desee. Así pues, estas son las empresas para cada una de Sus Excelencias —relató el leñador a los pretendientes, que agacharon la cabeza y regresaron abatidos a sus respectivas residencias, pensando en cómo conseguir cumplir tamañas misiones.


  Sin embargo, el príncipe Ishitsukuri se percató a los pocos días de que no podía dejar pasar la oportunidad de conquistar a la tan ansiada princesa Kaguya, aunque reconocía que ir hasta Tenjiku[18] para allí buscar un cepillo era una tarea imposible y, en caso de que existiese, no lo iba a encontrar por muchos años que durase su búsqueda. Como era muy astuto, urdió un plan para engañar a la princesa Kaguya: le envió una misiva para darle la noticia de que iba a partir hacia Tenjiku y que no volvería hasta haber encontrado el cepillo de limosnas de Buda. No obstante, lo que en realidad hizo fue esconderse durante tres años en las montañas de Yamato, en el monasterio de Tochi. Allí, en el altar de Binzuru[19], encontró un bol ennegrecido por los años y el humo, y lo guardó con intención de mostrárselo a la princesa Kaguya.


  Ató el cuenco a un magnífico ramo de flores artificiales y ordenó que se lo entregaran a la princesa. Cuando esta lo recibió, quedó abrumada por la belleza del ramo y del bol, que parecía un auténtico cepillo de limosnas. Además, en su interior se hallaba una carta con la siguiente poesía:


  
    He dado cuerpo y alma


    y llorado sangre


    para desde los confines del mundo


    traer este cuenco.

  


  La princesa Kaguya examinó el bol a fondo, buscando alguna luz o resplandor[20], pero no halló siquiera el brillo que desprende una luciérnaga. Entonces, lo tomó y se lo devolvió al mensajero, no sin antes escribir la siguiente nota:


  
    Es una lástima que este cuenco


    no brille ni con la fuerza de una gota de rocío.


    ¿Qué esperabais encontrar


    en los oscuros montes de Ogura[21]?

  


  El príncipe recibió esta respuesta estando en la entrada de la mansión de la princesa Kaguya, y decidió cantarle la siguiente canción:


  
    ¿Y qué luz de este mundo no palidecería


    al encontrarse con tal belleza resplandeciente?


    Habéis rehusado este bol, pero os suplico


    que no rechacéis más a este humillado príncipe.

  


  No obstante, ninguna de estas súplicas ablandó el corazón de la princesa, que cerró todas las puertas y desdeñó todas las peticiones y ruegos del príncipe Ishitsukuri, quien, finalmente, decidió abandonar y regresar a su palacio. Se dice que, desde entonces, en Japón comenzó a usarse la expresión haji o sutsu[22].


  IV


  La rama de perlas del monte Hōrai


  El príncipe Kuramochi era un hombre de mil argucias, por lo que informó a la Corte imperial de que se iba a marchar a Tsukushi[23] de permiso para visitar las aguas termales de la región[24], mientras que a la princesa Kaguya le comunicó que iba a partir en busca del árbol que daba perlas por frutos. Así pues, dejó la capital y se encaminó hacia Naniwa[25] junto a sus siervos más leales. Zarpó hacia lejanas tierras con una escolta todavía más pequeña, haciendo creer a todos que se dirigía hacia Hōrai. Sin embargo, tres días después de haber zarpado desde Naniwa, retornó en secreto al puerto y, navegando río arriba, llegó a un escondrijo construido de antemano en un lugar solitario y rodeado por una triple valla infranqueable en el que confinó a seis de los mejores artesanos de todo Japón para que le confeccionaran una rama igual a la de la descripción de la princesa Kaguya.


  El tiempo pasó y finalmente el príncipe consiguió tener una réplica exacta de la rama que tenía que entregar a la princesa. Esperó hasta que consideró prudente salir de su escondrijo y se encaminó hacia el puerto de Naniwa, desde el que se dio noticia de su triunfal llegada. A fondo se preparó su papel el príncipe Kuramochi, pues fue con ropajes completamente rotos y desgarrados, y su aspecto era el de alguien que hubiese pasado grandes tribulaciones y penurias hasta llegar a su destino. Después de que sus siervos y criados lo recibiesen en el puerto, el príncipe puso la rama en un cofre que paseó por la ciudad, regocijándose de esa forma con el fragor y la aclamación por su gesta sin parangón por parte del pueblo, que estaba convencido de que era la mismísima flor de Udonge[26].


  Cuando la princesa Kaguya se enteró de las nuevas referentes al príncipe Kuramochi, se quedó desolada y pensó que su astucia no había sido suficiente para librarse de los pretendientes. Mientras cavilaba sobre sus tribulaciones, resonó la puerta con un fuerte estruendo. Era el príncipe, que venía a mostrarle la rama que tanto le había costado conseguir y suplicaba una audiencia con ella, a pesar de llevar los mismos harapos con los que había arribado a Naniwa tras jugarse la integridad física para conseguir la tan ansiada rama que ahora quería postrar ante sus pies. El anciano recibió el mensaje de la llegada del noble; fue a recibirlo y tomó la rama, junto a una nota que decía lo siguiente:


  
    Aun a riesgo de mi vida,


    jamás habría vuelto


    sin la rama


    que tanto deseabais.

  


  La princesa observó, abatida y triste, la rama, pensando que la hora le había llegado.


  —Esta rama es auténtica, hija mía. Sin duda es la que le pediste que trajese desde el monte Hōrai arriesgando la vida en un largo trayecto que le ha dejado harapiento y maltrecho. Creo que ya no tienes motivo alguno para rechazar su proposición de matrimonio y que deberías ir a encontrarte con él —le dijo el leñador a su hija después de entrar apresuradamente a sus aposentos.


  Sin embargo, la princesa no le respondió una sola palabra, sino que se cubrió el rostro con una mano a medida que las lágrimas le resbalaban por las mejillas. Mientras tanto, el príncipe esperaba en la entrada de la casa, convencido de que esta vez no iba a tener problemas para hacer suya a la princesa.


  —Esta es la rama del árbol que da perlas, el mismo que le encomendaste encontrar al príncipe; no es una rama cualquiera que pueda hallarse por estos lares, así que deberías honrar al noble príncipe, tal y como habías prometido —dijo el leñador a su hija.


  —No soy quién para oponerme a la voluntad de mi padre. Le encargué esta tarea al príncipe porque la juzgué totalmente imposible para un ser humano, así que me gustaría saber cuáles han sido las tribulaciones y penurias que ha sufrido para conseguir la rama —le espetó la princesa Kaguya al leñador, suplicándole con la mirada que interrogase al príncipe sobre sus peripecias.


  El anciano puso la sala en orden por si tenía que traer al príncipe hasta las estancias de la princesa Kaguya y salió al exterior para preguntarle sobre la expedición al monte Hōrai.


  —Por favor, excelso príncipe, ¿podríais relatarme las peripecias y vicisitudes que os han acaecido en pos de la rama del monte Hōrai? —le inquirió el anciano leñador.


  —El décimo día de febrero de hace dos años zarpamos desde Naniwa rumbo a un desconocido mar y sin saber cómo encontraríamos nuestro destino. Sin embargo, al percatarme de que la vida no tendría sentido si no lograba el corazón de mi amada, decidí seguir adelante, guiado únicamente por la dirección en la que el viento tenía a bien soplar. ¿Qué importaba perecer en una travesía como aquella en comparación con lograr tamaño objetivo como era alcanzar el monte Hōrai? Así que seguimos adentrándonos más y más en el mar, hasta perder de vista por completo nuestros dominios. De este modo, estuvimos vagando por el inmenso mar azul, mecidos por las olas y el viento, hasta que llegamos a una tierra lejana e incógnita habitada por monstruos y demonios cuyo objetivo fue atacarnos tan pronto como nos avistaron. Luchamos con fiereza contra ellos y contra los elementos, pues en una tierra tan desconocida tuvimos que enfrentarnos a extrañas criaturas para conseguir el sustento más básico, aunque fueran simples raíces o cualquier cosa comestible que arrojara el mar. No había ningún aliado o compañero que pudiese ayudarnos en esas monstruosas tierras; de este modo, fuimos también presa de las enfermedades que azotaron nuestro grupo, hasta tal punto que nos vimos obligados a abandonar tierra firme para regresar a nuestra nave en busca del monte Hōrai. Navegando sin rumbo y sin avistar tierra estuvimos durante quinientos días, hasta que en ese quingentésimo día, durante la hora del Dragón[27], vimos a lo lejos una elevada montaña alzarse solitaria por encima del mar. Anduvimos largo tiempo admirando su belleza y majestuosidad y, desde el fondo de nuestros corazones, supimos que habíamos llegado a nuestro destino. Rodeamos con la nave la falda de la montaña durante un par de días o tres, hasta que vimos a una mujer vestida como un ángel acercarse a nosotros con una vasija de agua en la mano, así que finalmente lanzamos amarras, nos acercamos a ella y le preguntamos cómo se llamaba la montaña. «Monte Hōrai», nos contestó, y nuestros corazones se colmaron de dicha. También le preguntamos cuál era su nombre y, después de respondernos que era Hōkanruri[28], nos dio la espalda y desapareció en el interior de la montaña. Intentamos escalar el macizo, pero pronto nos percatamos de que era imposible para cualquier ser humano alcanzar la cumbre; así de escarpado era. Sin embargo, nos maravillamos al contemplar árboles florecientes nunca vistos en estas tierras y, cerca de ellos, un arroyo que fluía desde la cima de la montaña. El agua era de los colores del arcoíris: áurea, plateada y lapislázuli. Había varios puentes de nácar de diversos colores y formas que cruzaban el río y, a su lado, árboles que tenían perlas como frutos. Fue de uno de esos árboles del que arranqué la rama que ahora ofrezco a la princesa Kaguya. Sé que es un acto desafortunado tomar una de esas ramas, pero un hombre que aspira a complacer a su amada no actúa acorde a la razón. Una vez en posesión de la rama, regresamos rápidamente al navío y, con el viento a favor, atracamos en el puerto de Naniwa cuatrocientos días después. Y, sin más demora, decidí venir hasta aquí, sin siquiera cambiarme estas ropas manchadas de salitre y restos del mar, pues me acuciaba el deseo de postrar la rama a los pies de la princesa Kaguya.


  El anciano se emocionó tanto ante un relato tan exhaustivo que compuso los siguientes versos:


  
    Cañas y cañas de bambú he talado


    en oscuras cañadas y en agrestes colinas,


    pero nunca he vivido desventuras


    tales a la altura de las de vos.

  


  El príncipe leyó el verso y dijo:


  —Día tras día he soportado una miríada de penalidades, pero por fin creo que han llegado a su fin —y le contestó al anciano con un verso de cosecha propia[29]—:


  
    Las lágrimas derramadas,


    pensando en la princesa y salpicadas por el mar,


    en mis ropajes se han secado,


    al terminar mis penurias hoy por fin.

  


  En ese instante, aparecieron seis hombres por la valla que rodeaba la casa del anciano. Uno de ellos portaba consigo un pequeño tallo de bambú, del que sacó un pergamino que rezaba así:


  El maestro artesano, Ayabe no Uchimaro, quiere humildemente informar de que, a pesar de que él y sus compañeros han estado trabajando arduamente durante más de mil días en la fabricación de una rama del árbol de las perlas, haciendo incluso abstinencia de los cinco cereales[30], ninguno de ellos ha recibido pago alguno por su agotadora labor, y quisiera establecer una fecha para el pago de dicho jornal, que ha de servir para comprar víveres de primera necesidad para sus familias.


  Al escuchar tales palabras, el anciano abrió la boca estupefacto mientras atendía con incredulidad el relato de los artesanos. Por su parte, el príncipe, que estaba frente a ellos, cayó presa de la consternación y sintió como el valor y las fuerzas huían de su cuerpo con cada palabra que pronunciaban los artesanos. La princesa Kaguya escuchó sus voces desde sus aposentos y, con un grito de júbilo, ordenó que le trajesen el documento para poder leerlo íntegro:


  Su Excelencia se encerró con mis hombres y conmigo, y nos hizo trabajar secretamente, pues la rama iba a ser una joya nunca vista antes. Como recompensa por fabricarla nos prometió que nos la entregaría. Sin embargo, cuando supimos que esta rama iba a ser ofrendada a la princesa Kaguya, que iba a entrar al servicio de Su Excelencia[31], quisimos buscar ayuda en la mismísima dama para que se nos concediera la joya prometida y el dinero que se nos debe por el trabajo realizado.


  El rostro de la princesa Kaguya, que había estado triste y oscuro por primera vez en su vida, se iluminó con una luz resplandeciente.


  —¡Ah! ¡¿Así que esta era una auténtica rama de un árbol del monte Hōrai?! Por favor, padre, aparta a este príncipe estafador de mi vista y que se lleve consigo esta falsa rama —exclamó la princesa con una amplia sonrisa en los labios—. Siendo una falsificación, no debe haber ninguna duda al respecto, que se la lleve y se vaya.


  
    Verdadera creía


    que era esta rama,


    mas de vacuas palabras y perlas


    estaban sus hojas adornadas.

  


  Y así fue como el anciano le devolvió la rama al príncipe, a quien miró con desprecio e ira después de escuchar tan larga y elaborada mentira. Por su parte, el príncipe Kuramochi se quedó tan consternado que no supo si marcharse o quedarse sentado en la entrada de la mansión, hasta que cayó la noche y decidió volver sigilosamente a su residencia.


  La princesa convocó a los artesanos que tanta agitación habían provocado y los agasajó y recompensó con espléndida liberalidad, de tal forma que quedaron ampliamente satisfechos y regresaron con sus respectivas familias. Sin embargo, por el camino los asaltaron el príncipe Kuramochi y sus hombres, que los atacaron e hirieron y, aunque lograron huir, el príncipe robó todos los presentes con los que la princesa los había obsequiado. El príncipe sintió que su nombre y el de su familia habían quedado eternamente mancillados debido a que se había descubierto su mentira.


  —No tan solo he perdido a mi amada, la princesa Kaguya, sino que mi nombre será recordado en esta tierra y en las de los alrededores como un insulto y una vergüenza —se lamentó el príncipe. Antes que someterse a tal deshonor, decidió esconderse en lo más profundo de las montañas, donde vivió los días que le quedaban, y nadie, ni sus siervos ni desconocidos, pudieron encontrarlo jamás. Se dice que desde entonces en Japón empezó a usarse la expresión tamasakanaru[32].


  V


  La piel ignífuga de la rata de fuego


  El ministro de la Corte imperial, Abe no Mimuraji, pertenecía a una familia poderosa y acaudalada a partes iguales. Ese mismo año llegó a la región un mercader venido de Morokoshi, de nombre Wōkei, que recibió una carta de parte de Abe no Mimuraji de manos de uno de sus siervos más leales, Ono no Fusamori. Este fue hasta la costa y le entregó la carta a Wōkei junto a una buena cantidad de oro. Cuando Wōkei la leyó y conoció los entresijos del encargo, afirmó lo siguiente:


  —Este animal no se encuentra en mi tierra, Morokoshi, aunque haya rumores que afirmen lo contrario. Sin embargo, las pieles de este animal se encuentran en ocasiones en la tierra de Tenkai. Allí los grandes mercaderes se hacen con ese tipo de pieles cuando dan con ellas y, si yo las encuentro, las traeré para el ministro; en caso contrario, le devolveré el dinero del que me hacéis entrega.


  Cuando arribó el barco de Morokoshi, el ministro tuvo noticias de que Fusamori iba a bordo y estaba en disposición de regresar triunfante a la capital. Por ello ordenó ensillar uno de sus mejores caballos para ir a buscarlo y, así, hacer el trayecto desde Tsukushi en solamente siete días. Le fue entregada una misiva a Abe no Mimuraji con el texto que figura a continuación:


  Después de un arduo trabajo y de enviar muchos hombres en su búsqueda, he logrado encontrar lo que se me había encomendado. Años atrás, un venerable monje de Tenkai trajo consigo estas pieles a nuestra tierra, de las que se me informó que podían hallarse en los remotos montes del Oeste. Con la ayuda del gobernador regional de la zona y, después de pactar con él un precio, las pieles llegaron a mis manos. El gobernador me exigió por sus servicios más de los 50 ryō[33] de oro que se me asignaron y tuve que poner de mi propio bolsillo. Dicha cantidad me será reembolsada a mi llegada o, en caso contrario, las pieles serán devueltas al gobernador.


  —¡¿Qué significan estas historias del dinero?! —exclamó el ministro—. Que se le pague sin demora a este hombre lo que pide, no quiero perder las pieles que tanto me han costado obtener —concluyó Abe no Mimuraji, que se puso de pie, se inclinó tres veces en dirección a la tierra de Morokoshi y juntó las manos en señal de agradecimiento. Acto seguido, abrió la cesta que le habían traído y miró las pieles que había en su interior. Eran de color verde esmeralda y estaban decoradas de forma artesanal con perlas y piedras preciosas, mientras que el pelaje del animal era de un color áureo que brillaba con una hermosura incomparable. Eran unas pieles que bien podrían ser más admiradas por su belleza que por sus cualidades ignífugas. El ministro se regocijó observándolas y pensó que cumplirían las expectativas de la princesa Kaguya. Volvió a meter las pieles en la cesta, se vistió con sus mejores galas y salió al encuentro de la princesa, no sin antes escribir y adjuntar a su presente una pequeña carta que decía:


  
    Ardientes son las llamas del amor que me consume,


    mas insuficientes para prender fuego a estas pieles.


    Por fin mis lágrimas se secan hoy al poder contemplaros.

  


  El ministro se apresuró y llegó en un santiamén a casa del anciano, que lo recibió en la puerta y tomó el cesto para mostrárselo a su hija. La princesa Kaguya lo abrió y vio los ropajes hechos de piel.


  —Sin duda son unas pieles preciosas, pero hasta que no se prueben, no puede saberse si son las reales o una simple falsificación. Por eso, si después de lanzarlas al fuego no se consumen, aceptaré que son las verdaderas y me entregaré al ministro —concluyó.


  —Cierto es lo que dices, hija mía. Sin embargo, dejemos que el ministro entre en casa y comprobémoslo todos juntos. Nunca había visto semejantes pieles por estas tierras, así que no seas tan recelosa y tómalas como si fuesen, en un principio, las auténticas —le respondió el leñador.


  El anciano salió a la entrada e hizo entrar al ministro. La princesa Kaguya fue a recibirle con todos los honores, pese a que su corazón le dictara hacer todo lo contrario, pero después de lo afligido que parecía su padre por el hecho de que, pasado tanto tiempo, no se hubiese desposado, no le quedó más remedio que hacer de tripas corazón. Entonces, el anciano transmitió al ministro lo que la princesa Kaguya había propuesto como prueba.


  —¿Qué duda pueden albergar al respecto? Estas pieles no pudieron encontrarse siquiera en la tierra de Morokoshi y no pudieron ser halladas salvo después de una laboriosa búsqueda. Sin embargo, si es lo que necesitan para cerciorarse de la veracidad de estas prendas, láncenlas al fuego sin más dilación —les instó el ministro Abe no Mimuraji.


  Encendieron un fuego y lanzaron a él las pieles, que prendieron y se consumieron en un abrir y cerrar de ojos, dejando prueba patente de que no eran las célebres pieles ignífugas. Cuando el ministro vio que habían ardido de tal forma que no quedaron ni las cenizas, se le enrojeció la cara de ira y de vergüenza. No así la princesa Kaguya, que dio saltos de alegría y le devolvió el cesto al ministro con un pergamino enrollado que contenía la siguiente estrofa:


  
    Sin dejar rastro de su existencia,


    las pieles que portabais han quedado calcinadas.


    ¡Ay, si yo no las hubiese deseado de la rata ignífuga,


    a bien las habría guardado alejadas del fuego


    para deleitarme con su belleza!

  


  Después de leer el pergamino, el ministro se fue a casa y nunca más volvió por la residencia del anciano. Las gentes de la zona, que habían oído que Abe no Mimuraji había conseguido las tan ansiadas pieles, fueron a la morada de la princesa Kaguya, donde preguntaron qué había pasado con el ministro. Allí, al ser informados por los siervos de la casa del triste destino de las pieles, exclamaron: «Ahenashi»[34].


  VI


  El collar de perlas del dragón


  El gran consejero de la Corte imperial, Otomo no Miyuki, convocó a los miembros de su casa y a sus vasallos para comunicarles que en algún lugar había un dragón de cuyo cuello pendía una joya que él ansiaba y que aquel que se la trajese conseguiría grandes fortunas y favores. Sus hombres escucharon sus palabras y uno de ellos le respondió de forma muy humilde que tal misión parecía imposible de cumplir por un ser humano y que cómo iban a lograr ellos arrancar un collar del cuello de un dragón y vencer al mismo en combate.


  —Aquellos que se consideran fieles siervos de su señor le servirán ciegamente, aunque ello implique arriesgar su propia vida en misiones que entrañen el más alto peligro. El dragón del que hablo no se encuentra en nuestra tierra, ni en Morokoshi, ni en Tenjiku, ni en otra tierra conocida por el hombre, pues no habita en un lugar fijo, sino que escala las montañas y sobrevuela los mares. ¿Estáis dispuestos a cumplir las órdenes de vuestro señor o vais a arrojar vergüenza sobre mi nombre y el de mi familia negándoos a obedecer y huyendo? —arengó de esta forma Otomo no Miyuki a sus vasallos, quienes respondieron que darían su vida y lo que fuese menester para cumplir los designios de su señor, lo cual agradó al gran consejero, que esbozó una sonrisa.


  Otomo no Miyuki despachó a la gran mayoría de sus sirvientes a buscar al dragón y obtener su joya. Y, para lograrlo, no les faltó de nada, pues fueron provistos de gran cantidad de oro, seda, algodón, comida y todo tipo de inimaginables pertrechos. El gran consejero prometió que iba a vivir en soledad y aislado hasta que regresaran con la misión cumplida y les instó a no volver hasta que no hubiesen conseguido la joya. Así que se despidieron los unos de los otros y partieron en busca del dragón.


  Se les ordenó a los siervos encontrar al dragón y la joya que portaba, sin embargo, nadie les dijo adónde debían ir o hacia qué dirección dirigirse, lo cual los enojó, pues no querían verse involucrados en una misión imposible que casi con total seguridad exigiría sus vidas. Tomaron el tesoro y todas las provisiones que habían recibido y las repartieron a partes iguales; algunos decidieron entonces volver a su casa y esconderse; otros simplemente fueron adonde les pareció, para no volver a ser vistos nunca jamás. Huelga decir que un buen súbdito siempre tiene que obedecer a su señor y a sus venerables ancestros, pero cargar con tan fatigosa misión es algo que está más allá de los límites de la debida obediencia.


  Mientras tanto, el gran consejero observó su mansión y la consideró demasiado parca e indigna de recibir a una beldad como la princesa Kaguya, así que la engalanó con lacas y maki-e[35]. Además, ordenó que desde el techo colgasen adornos confeccionados con seda de la mejor calidad y bordados de una miríada de colores. También llenó las habitaciones de brocados y las puertas correderas de detalles florales y retratos para que el esplendor y la riqueza de la casa superase todo lo imaginable. Sintiendo que la princesa Kaguya iba a caer en sus redes en breve, expulsó a todas las doncellas de la mansión y pasó todas y cada una de las noches en absoluta soledad, esperando la llegada de alguno de sus hombres con el presente para conseguir el amor de la princesa. De esta manera pasó el gran consejero más de un año, sin nueva alguna de sus sirvientes.


  Finalmente, hastiado de esperar y cansado de no tener noticias, partió de viaje a Naniwa con dos escuderos con el propósito de indagar cuál había sido el destino de sus leales siervos que habían ido a surcar el mundo en pos del dragón para darle caza y matarlo. Sin embargo, los marineros se rieron de él y afirmaron que nadie había salido nunca, ni de aquel ni de ningún otro puerto, con tan absurdo propósito.


  —¿Qué sabrán estos insensatos marineros? Yo mismo, con la ayuda de mi arco, me basto y me sobro para destruir al dragón y conseguir la joya de su cabeza; ya estoy harto de esperar a que otros hagan su cometido.


  Y, dicho y hecho, Otomo no Miyuki tomó su arco y embarcó en un navío hasta dejar atrás tierra firme y adentrarse en las distantes aguas de Tsukushi.


  Repentinamente y sin previo aviso se levantó un fuerte viento que azotó la nave de un lado a otro, el cielo se oscureció y el mar fustigó el casco del barco con tanta potencia como la de los truenos que se oían y que minaron la moral del gran consejero, que empezó a pedir ayuda a los dioses.


  —Durante muchos años he estado navegando por estas aguas y esta es la primera vez que semejante infortunio en forma de tormenta cae sobre mi nave. Si no nos hundimos en el fondo del mar, los rayos nos destruirán; y en caso de que logremos sobrevivir a estos peligros, las olas arrastrarán nuestros barcos convertidos en cascotes hasta las islas de los bárbaros del Sur… ¡Maldito sea el día en que acepté este trabajo cuyo pago será a bien seguro la muerte! —dijo el timonel, al tiempo que estallaba en un mar de lágrimas.


  —A bordo de un navío, el timonel tiene que ser como una alta montaña en la que apoyarse; dime por qué hablas de esta forma tan desesperada —le respondió el gran consejero.


  —Yo soy solamente un hombre, no un dios, así que decidme qué puedo hacer contra la fuerza del viento, el ímpetu del mar y el retumbar de mil truenos y rayos. Son todo señales enviadas por los dioses, pues los estamos ofendiendo con esta cruzada por matar al dragón, ya que es el mismo dragón la tormenta y su causante. Lo más útil en esta situación sería arrodillarse y pedir clemencia a los dioses —concluyó el marinero.


  Otomo no Miyuki lo juzgó una idea acertada, así que suplicó al Dios de los Mares que les dejase marchar, que se arrepentía de haber cometido la osadía de atacar al amo de los mares y las tormentas, y prometió no tocar un solo pelo del dragón. Repitió esta plegaria no una ni dos, sino mil veces, al tiempo que inclinaba su espalda humildemente o se arrodillaba ante los dioses a quienes suplicaba clemencia con lágrimas en los ojos. Inmediatamente, como si de una respuesta a sus plegarias se tratase, los cielos se calmaron, aunque el viento seguía soplando con gran fuerza.


  —Esto es, sin duda, obra del dragón… El viento que ahora sopla nos dirige de nuevo hacia la costa, de vuelta a nuestra tierra —dijo el timonel al gran consejero, que parecía no acabar de entender la situación.


  Pasaron tres o cuatro días navegando a gran velocidad con vientos favorables hasta que llegaron al puerto de Akashi, en Harima[36]. Sin embargo, nada ni nadie pudo convencer al gran consejero de que no se trataba de una hostil tierra bárbara, ni siquiera cuando el gobernador local envió una escolta para recibirlo, así que se tumbó inerte en la cubierta del barco. Cuando echó un vistazo a la costa a la que habían arribado, vio los preparativos de una celebración en su honor y, entonces, llegó a la conclusión de que habían llegado a casa y no a un lugar inhóspito. Tras desembarcar, fue a ver al gobernador local, que no pudo sino esbozar una sonrisa al ver al gran consejero tan demacrado y en un estado tan lamentable después de tamaña travesía. Al verlo en tan deplorable condición, el gobernador ordenó que montasen a Otomo no Miyuki en una litera acorde a su honorable rango y lo llevasen hasta su mansión para que pudiese descansar.


  Los súbditos que habían considerado imposible la misión a la que Otomo no Miyuki los había enviado y habían decidido huir y esconderse, al enterarse de que su amo había vuelto de forma tan maltrecha, decidieron ir a verlo y le dijeron lo siguiente:


  —Sabemos que le hemos fallado en la misión que nos había encomendado y hemos perdido cualquier derecho a que escuche nuestras súplicas, pero ahora que conoce de primera mano lo arriesgada que era la empresa que nos impuso, esperamos que comprenda el porqué de nuestra huida y no nos expulse de sus tierras ni de su servicio.


  Al escuchar estas palabras, el gran consejero salió a recibirlos:


  —Habéis hecho bien volviendo a mí, aunque sea con las manos vacías. El dragón que buscábamos es amigo del Dios del Trueno y cualquiera que ose atacarlo para conseguir la joya que porta se encontrará irremediablemente en peligro mortal. Incluso yo mismo he sufrido las vicisitudes de intentarlo y he estado a punto de perecer sin lograr premio alguno. Nunca más ninguno de mis hombres buscará el favor ni se acercará a la maligna y aviesa princesa Kaguya, cuyo único afán es acabar con la vida de honrados hombres.


  Y, tras decir estas palabras, reunió todas las riquezas que le quedaban y las repartió entre los hombres a quienes había pedido salir en pos del dragón.


  Las mujeres a las que tiempo atrás Otomo no Miyuki había expulsado de su residencia, al enterarse de la suerte del gran consejero, estallaron a reír y se mofaron de su estupidez, mientras que las telas con las que Otomo no Miyuki había ordenado decorar el techo de su mansión iban siendo deshilachadas por cuervos y otras aves para construir sus nidos.


  Cuando, a partir de entonces, los hombres preguntan si el gran consejero obtuvo la joya del dragón, responden: «Lo único que consiguió es que los ojos se le pusieran como dos ciruelas; ¡menudos sinsabores!». Se dice que desde entonces en Japón empezó a usarse la expresión: Ana, tahegata[37].


  VII


  El cauri de la golondrina


  El consejero de la Corte imperial, Marotaka, ordenó a los siervos de su casa que le informasen si veían alguna golondrina anidar en las proximidades de la mansión. Cuando estos le preguntaron por tan súbito interés en los hábitos de anidación de las golondrinas, Marotaka les respondió que necesitaba arrebatar una caracola, concretamente un cauri, a una golondrina.


  —Eso no lo conseguiríamos ni aunque cazáramos todas las golondrinas de la zona y las destripáramos en busca de un cauri. Se dice que el único instante en el que se puede conseguir un cauri de una golondrina es cuando esta pone un huevo, e incluso en ese momento, si alguien posa sus ojos en el cauri, aunque sea un instante, este desaparece inmediatamente —le contaron sus vasallos.


  Sin embargo, hubo otros que le propusieron una argucia al consejero para arrebatar un cauri a una golondrina:


  —Hay un gran número de golondrinas que anidan en los agujeros de los pilares del tejado del almacén del Ōiryō[38]. Reunid un buen número de fieles sirvientes que construyan una plataforma desde la que otear las aves, en espera del momento en que se apareen. Como hay tal cantidad de golondrinas, no habrá que aguardar mucho hasta que se presente la ocasión propicia para hacerse con un cauri.


  Marotaka sonrío y exclamó satisfecho:


  —¡Es una ocurrencia magnífica! No tenía ni idea de que hubiese tantas golondrinas.


  Una vez dicho esto, ordenó a una veintena de hombres construir la plataforma y vigilar desde ella. Cumplido el mandato, envió mensajeros a todas horas para que le trajesen noticias. Sin embargo, debido a la presencia de tantos humanos cerca de la azotea, las golondrinas no solo no anidaban allí, sino que ni se acercaban. El consejero, ante tan desalentadoras noticias, empezó a pensar que quizá no había optado por la mejor estrategia. En aquel instante apareció un anciano, encargado del Gran Almacén, que tenía por nombre Kuratsumaro. Se presentó e informó a Marotaka de que, si su deseo era obtener el cauri de una golondrina, podrían urdir una estratagema con la que estaba convencido de que lo lograrían. El consejero dejó entrar al encargado en sus aposentos y se sentó tan cerca de él que sus cabezas se entrechocaron.


  —El plan que estáis llevando a cabo para obtener el cauri no es el adecuado. Si tenéis a una veintena de personas en lo alto subidas a esa especie de plataforma, los pájaros ni se acercarán. El tiempo apremia, por eso tenéis que derruirla y llevaros a vuestros hombres cuanto más lejos, mejor. De entre ellos, debéis escoger al que goce de vuestra mayor confianza para que se siente en una cesta atada a una cuerda y escondida en los arbustos, y, cuando se acerque el momento de la puesta del huevo, ordenar que varios hombres tiren de esa cuerda para elevar la cesta hasta el nido de la golondrina. Así, vuestro hombre podrá conseguir el cauri sigilosamente —explicó el encargado al consejero, que decidió llevar a cabo la estratagema y ordenó derrumbar la plataforma y que todos los hombres volvieran a palacio.


  El consejero le preguntó a Kuratsumaro:


  —¿Cómo sabremos el momento exacto en que las golondrinas pondrán los huevos? Si no lo averiguamos, no podremos subir la cesta.


  —Sé de buena tinta que cuando una golondrina va a poner un huevo, levanta la cola y da siete vueltas. Así que el instante en que empiece a dar vueltas será el momento de subir la cesta y tomar el cauri —le explicó el anciano.


  El consejero decidió ponerse manos a la obra y, sin apenas informar a nadie, se metió en el Gran Almacén para, mezclado entre sus hombres, dirigir la operación en primera persona. Al anciano de quien había recibido tan valiosa información le dijo:


  —Sin ser uno de los hombres a mi servicio, me has ayudado más que nadie a cumplir mi deseo y quiero mostrarte mi agradecimiento. —Y desatándose el kimono que vestía, se lo entregó al anciano[39], no sin antes pedirle que volviese por la noche para ver el resultado con sus propios ojos.


  Cuando se puso el sol, las golondrinas llegaron y empezaron a construir sus nidos en el techo del almacén. Finalmente, se pusieron a dar vueltas, tal y como el anciano había predicho, momento en que los hombres aprovecharon para alzar al que estaba escondido en el cesto para apoderarse del cauri. El hombre metió la mano en los nidos, pero no encontró nada. Cuando informó al consejero, este se enfadó sobremanera.


  —¡¿Seguro que has buscado concienzudamente?! Solo yo puedo subir y llegar a concluir la tarea —dijo el consejero a sus vasallos, quienes, acto seguido, lo montaron en la cesta y lo subieron hasta el techo. Allí aguardó el momento propicio en que una golondrina empezó a dar vueltas. El consejero no dejó pasar la oportunidad y metió la mano en el nido, tocó un objeto plano, y gritó—: ¡Lo tengo! ¡He agarrado algo con la mano! ¡Bajadme, rápido! ¡Tu plan ha funcionado, anciano!


  Los sirvientes del consejero quisieron bajarlo tan rápido que tiraron de la cuerda demasiado fuerte y esta se rompió por la mitad, con lo que el consejero cayó estrepitosamente encima de una olla Yashima. Sus hombres, alborotados, fueron a recogerlo cuando vieron que había perdido el sentido y estaba con los ojos en blanco. Le dieron de beber agua y recuperó el conocimiento. Sus vasallos lo sostuvieron de brazos y piernas, y lo tumbaron en el suelo al tiempo que le preguntaban con cierto pavor cómo se encontraba.


  —He recuperado la conciencia, pero no puedo moverme de cintura para abajo. Sin embargo, me embriaga la emoción por haber logrado el cauri de una golondrina. Iluminadme la mano para que pueda observar el tesoro para la princesa —balbuceó a duras penas el consejero.


  Levantó la cabeza y, al abrir la mano, vio que lo que estaba agarrando no era más que un excremento, ya seco y duro, de una golondrina.


  —¡Ay, dioses, qué esfuerzo tan infructuoso! —exclamó el consejero.


  Se dice que desde entonces en Japón empezó a usarse la expresión kainai[40] para designar que algo ha fracasado a pesar de haber invertido gran cantidad de esfuerzo.


  Al ver que lo que había agarrado no era un cauri, el consejero se mareó tanto que sus siervos ni siquiera pudieron meterlo dentro de la litera, pues se había roto la cadera y el dolor era insufrible. Empezó a obsesionarse con intentar mantener en secreto el patético desenlace que había tenido el incidente del cauri y cayó cada vez más y más enfermo. Lo que más le angustiaba no era no haber logrado el cauri y, con él, la mano de la princesa Kaguya, sino que su honor se viese mancillado e incluso que la gente se riera de él al escuchar la historia y la vergüenza que ello conllevaba.


  La noticia de que el consejero había quedado maltrecho llegó a la princesa Kaguya, quien decidió mandarle un poema para consolarlo:


  
    Del mismo modo que los pinos en Uminoe


    no ven las olas del mar,


    años pasan sin que yo te vea.


    ¿Es cierta la desgracia que te sucedió?

  


  Cuando le leyeron el mensaje, el consejero, a pesar de estar en las últimas, aunó la energía que todavía le quedaba, levantó la cabeza y, con el pulso tembloroso, compuso este poema de respuesta en el pergamino que le sostenían:


  
    Recibí el cauri


    como recibo ahora tu carta.


    Si te queda un poco de compasión,


    ¿podrías salvarme de la muerte?

  


  Apenas terminó de escribir el poema, exhaló su último suspiro. Cuando la princesa Kaguya se enteró de su fallecimiento, se sintió algo agitada y apenada. Se dice que desde entonces en Japón empezó a usarse la expresión kaiari[41] para designar que algo ha llegado a buen puerto y se ha conseguido el resultado esperado.


  VIII


  La caza imperial


  La fama de la belleza sin parangón de la princesa Kaguya recorrió kilómetros y kilómetros hasta llegar a oídos del mismísimo emperador, quien mandó llamar a una de las damas de servicio de la Corte, Nakatomi no Fusako, y le dijo:


  —¿Qué tipo de mujer es esa princesa Kaguya que ha llevado a la perdición a tantos hombres para no casarse con ninguno? Ve a su casa a investigar sobre ella y tráeme novedades.


  Fusako se retiró inmediatamente para cumplir las órdenes que se le habían asignado.


  En casa del leñador recibieron a la dama de servicio con todo el honor y respeto que le correspondía y la invitaron a entrar.


  —Según las palabras de Su Majestad el emperador, la belleza de la princesa Kaguya supera todo lo conocido hasta la fecha, por este motivo he venido a verla con mis propios ojos siguiendo sus órdenes, para confirmar si es cierto o falso —le dijo la dama a la anciana, y esta se retiró a los aposentos de la princesa para comunicarle la voluntad del emperador.


  —¿Cómo podría una mujer como yo, desprovista de todo encanto, dejarse ver por alguien tan importante? —contestó a su anciana madre.


  —¡Pero qué cosas dices! ¿Cómo no vas a recibir a una enviada de Su Majestad? —le respondió sorprendida su madre. Pero la hija no cedió un ápice en su postura y rápidamente le respondió:


  —Aunque se trate del mismísimo emperador, no lo considero un gran honor.


  La anciana siempre había tratado a la princesa como si fuese su auténtica hija, pero al ver tanta tenacidad y obstinación llegó a la conclusión de que no valía la pena intentar forzarla, así que salió y le dijo a la dama enviada por el emperador que no había logrado convencer a la terca muchacha.


  —He recibido órdenes claras y directas del mismísimo emperador. ¿Cómo voy a volver a Palacio sin haberlas cumplido? Y lo que es más importante, ¿cómo puede haber alguien en el mundo que se niegue a cumplir la voluntad del emperador? Por favor, aconsejad a vuestra hija en contra de hacer tal necedad —le respondió alterada la dama.


  La princesa Kaguya escuchó la respuesta y dijo:


  —Que me maten ahora mismo si ese es mi castigo por desobedecer una orden del emperador.


  Finalmente, la dama regresó a Palacio sin haber conseguido su objetivo e informó al emperador de todo lo sucedido en casa de los ancianos.


  —¡Ese carácter obstinado es lo que ha llevado a la perdición a tantos hombres! —le dijo el emperador.


  Parecía que ese iba a ser el fin de la historia, pero a lo largo de los siguientes días el emperador no pudo apartar a la princesa Kaguya de sus pensamientos y tampoco pudo dejarse vencer por la actitud de la joven, por lo que le envió la siguiente carta al anciano leñador:


  Tenía entendido que la belleza de la princesa Kaguya era digna de admiración, así que envié a una dama de la Corte para que la conociese y me confirmase que así era. Sin embargo, la princesa se negó a recibirla. Ese es un comportamiento caprichoso e irrespetuoso que no puedo permitir, por lo que os ordeno entregar al Palacio Imperial a la princesa Kaguya.


  Cuando el anciano leyó el mensaje, angustiado por la respuesta del emperador, le contestó:


  Me temo que la niña no tiene intención alguna de entrar en vuestro Palacio y no hay nada que pueda yo hacer al respecto para cambiar su voluntad. No obstante, le transmitiré vuestras palabras.


  El emperador respondió inmediatamente al leer el anterior mensaje del anciano:


  Si la joven se ha criado bajo vuestra tutela, no entiendo porqué no obedece las órdenes de su padre. Si conseguís convencerla para que se entregue a mí, os otorgaré un título nobiliario de alto rango.


  Esta oferta satisfizo sobremanera al anciano leñador, quien volvió a casa e intentó convencer a su hija, pero esta le respondió lo siguiente:


  —Nunca serviré en el Palacio Imperial, tal y como el emperador ordena. Y, en caso de verme forzada a ir, simplemente desapareceré de la noche a la mañana. Haré lo necesario para que te otorguen el título nobiliario y, entonces, solo me quedará morir.


  —¡Por favor, no hagas eso! De nada me sirve un título si como consecuencia no puedo volver a ver a mi hija. Dicho esto, ¿por qué no quieres servir a Su Majestad Imperial? ¿Realmente preferirías morir? —le contestó rápidamente el anciano.


  —Si todavía creéis que es un falso envite, enviadme y probad a ver qué sucede. He recibido el amor de grandes personalidades y uno a uno los he llevado a su perdición. Si ahora hiciese sin más lo que ordena el emperador, me avergonzaría pensar en lo que se diría de mí —le dijo la princesa a su padre, totalmente convencida de su decisión, así que al anciano no le quedó otra opción que la de resignarse:


  —Por encima de los asuntos oficiales, lo que más me importa es proteger tu vida, así que iré a ver al emperador y le comunicaré tu inamovible decisión.


  El anciano salió de la mansión en dirección a la residencia del emperador y, una vez allí, hizo que le entregaran el siguiente mensaje:


  Hice todo lo que estaba en mi mano para convencer a la princesa Kaguya para que viniera a Palacio a serviros. Sin embargo, ella me ha manifestado que si la obligamos a hacerlo, se quitará la vida sin dilación. Tened en cuenta que no es hija de su servidor Miyatsukomaro, sino que me la encontré dentro de un tallo de bambú, por lo que la naturaleza de la muchacha no es de este mundo, me temo.


  Después de leer el texto, al emperador se le ocurrió una idea:


  —¿Verdad que la residencia del anciano está en la loma de una montaña? Podría acercarme con el pretexto de ir de cacería y visitar a la princesa Kaguya en su casa.


  Y el anciano le respondió:


  —Es una gran idea, Majestad. Cuando mi hija esté despistada en casa, entrad vos a visitarla y seguro que conseguís verla.


  El emperador decidió al instante la fecha de la cacería y se fue a visitar la casa de la princesa Kaguya. Una vez dentro, encontró a una joven muy hermosa sentada con una brillante aura a su alrededor. Pensando que era la princesa, se acercó a ella, pero la muchacha huyó hacia el interior de la casa, así que la agarró por la manga del kimono para que no escapara. La princesa Kaguya se tapó la cara con la otra manga, pero el emperador ya la había visto antes y sabía cuán bella era.


  —No te dejaré ir —le dijo el emperador a la princesa Kaguya y, cuando hizo ademán de tirar de ella para llevársela, la joven le respondió:


  —Si hubiese nacido en esta tierra, podría Su Majestad llevarme con vos para que le sirviese, pero como no es así, se me antoja harto complicado que lo logre.


  El emperador hizo caso omiso de las palabras de la princesa Kaguya e incluso hizo llamar al palanquín para que pudiesen subirse a él. Al instante, la princesa se convirtió en una sombra. Entonces comprendió el emperador que la joven no era un ser humano común y corriente, y se sintió consternado.


  —Ya me he convencido de que no puedo llevarte conmigo. Así que vuelve a tu forma humana para que pueda verte una vez más antes de irme —le dijo el emperador, y la princesa volvió a su forma humana.


  A pesar de haber confirmado que no era un ser normal, el emperador no pudo evitar sentir cierta admiración por la princesa Kaguya y mostró su gratitud al anciano por haberle permitido verla. Este, honrado por la deferencia recibida del emperador, ofreció un opíparo banquete al séquito imperial. En lo concerniente al emperador, este decidió subirse al palanquín y marcharse, a pesar de que tenía la sensación de que una parte de su ser se quedaba en aquella casa. Antes de partir dedicó unos versos a la princesa Kaguya:


  
    Regreso triste y lleno de pena


    de esta visita imperial.


    Vuelvo la cabeza


    para ver a la distante princesa Kaguya.

  


  A cuyos versos siguieron estas palabras de la princesa:


  
    ¿Cómo se le puede permitir


    ver el Palacio Imperial


    a una modesta muchacha que creció


    en una humilde morada cubierta de hiedras?

  


  Después de leer esta estrofa, el emperador a punto estuvo de dejarse llevar por las emociones y volver a casa del anciano, pero como no le estaba permitido pernoctar fuera del Palacio Imperial[42], decidió regresar. Durante los siguientes días, observó a las mujeres que le servían en la Corte y pensó que ninguna de ellas se acercaba en encanto a la princesa Kaguya. Ni siquiera la belleza de las damas más reputadas le parecía comparable a la de la princesa Kaguya, pues solamente ella ocupaba sus pensamientos y le hacía pasar noches solitarias. También disminuyeron las visitas a sus consortes. Lo único que no dejó de hacer con asiduidad era escribir cartas a su amada Kaguya y poemas estacionales con motivos de plantas y flores enviados a través de un mensajero. Ella le contestaba expresándole de forma sincera sus sentimientos, pero manifestándole su intención de no formar parte de la Corte imperial.


  IX


  La decimoquinta noche del octavo mes


  El emperador y la princesa Kaguya pasaron tres años consolándose mediante cartas. A partir de la primavera de ese tercer año, la princesa comenzó a pasarse las noches entristecida mirando la luna, a pesar de que sus damas de compañía le advertían sobre los malos augurios que ello conllevaba. Por ello, cuando no había nadie alrededor, miraba melancólicamente la luna y lloraba.


  Llegada la noche del decimoquinto día del séptimo mes, la princesa Kaguya salió de su habitación y se puso a contemplar la luna sumida en un profundo pesar. Las damas que la rodeaban, al verla comportarse de ese modo tan extraño, acudieron al anciano y le dijeron:


  —La princesa se pasa las noches ensimismada mirando la luna, sobre todo durante estos últimos días. Sin lugar a dudas, debe de estar muy triste, por ello nos gustaría pediros que le dispensarais un trato especial.


  Tras escuchar estas palabras, el anciano se dirigió a la princesa y le preguntó:


  —Dime, hija mía, qué es lo que te sucede para que te pases noche tras noche contemplando la luna cuando lo tienes todo en este mundo. ¿Hay algo que te atribule?


  Y la princesa Kaguya le respondió:


  —No hay nada que me suceda a mí, pero contemplar la luna me hace reflexionar sobre la pena que inunda el mundo.


  Sin embargo, un día que el anciano entró en las estancias de la princesa, la vio apesadumbrada y le volvió a preguntar qué le ocurría. No obstante, la princesa le repitió una vez más que no le sucedía nada en especial. Finalmente, el anciano le dijo:


  —No mires más la luna, hija mía, que al hacerlo te entristeces.


  La princesa le contestó:


  —¿Y cómo podría no mirarla?


  Cada noche, cuando salía la luna, la princesa se escabullía de su habitación y se sentaba a contemplarla con melancolía. En las puestas de sol tardías, antes de que la luna apareciese, también permanecía pensativa y, cuando salía el astro, lloraba sola en un rincón. Las damas y todo el servicio de la casa especulaban sobre los motivos de tal tristeza, pero ni ellos ni los ancianos tenían la más remota idea de lo que le sucedía.


  Una noche cercana al decimoquinto día del octavo mes, nada más salir la luna, la princesa se puso a llorar ante la mirada de todos los habitantes de la casa, de tal forma que ya nadie dudaba de que le sucedía algo grave. Finalmente, entre sollozos y con un hilo de voz, la princesa les explicó:


  —Quería contároslo desde hacía mucho tiempo, mas pensaba que si lo hacía os pondríais muy tristes, pero ya no puedo posponerlo más. Ya sabéis que no soy una persona corriente, pero lo cierto es que pertenezco a la capital de la Luna. Por una conjunción de astros que se dio, terminé en forma humana en este mundo, pero el decimoquinto día de este mes vendrán a buscarme y tendré que regresar a mi lugar de origen. No puedo ni huir ni esconderme; cuando vengan, tendré que partir, así que he estado triste desde la primavera pensando en el daño y la tristeza que os iba a causar. —Cuando terminó la historia, siguió llorando con renovadas fuerzas.


  —¡Eso no tiene ni pies ni cabeza! Recuerdo cuando te encontré en el interior de un tallo de bambú, por aquel entonces no eras mayor que una semilla y yo te crié como si fueses mi hija hasta haber alcanzado mi altura. Nunca permitiré que te arrebaten de mi lado —dijo el anciano al tiempo que se sumía en un mar de lágrimas y gritaba—: ¡Yo sí que me quiero morir!


  Entonces, la princesa le respondió apenada:


  —Lo cierto es que mis padres de verdad habitan en la capital de la Luna. Fui enviada a esta tierra por un breve espacio de tiempo, pero han resultado ser muchos años; más de lo esperado. Siempre os voy a recordar, mis padres en la Tierra, por lo mucho que me habéis querido durante estos largos años. Ahora que se acerca el momento de regresar a mi lugar de origen no me siento feliz, pues me embarga una tristeza inenarrable porque, en contra de mi voluntad, tengo que despedirme de vosotros. Después de tales palabras ya no fue la princesa Kaguya la única en estar triste; los ancianos, e incluso el servicio de la casa, que la habían tratado durante tantos años, entristecieron y a menudo lloraban cuando pasaban cerca de sus estancias.


  Cuando el emperador se enteró de esta noticia, envió a un emisario a casa del anciano, que salió a recibirlo sumido en un mar de lágrimas y sollozos. El emisario se percató de que el leñador parecía que hubiese envejecido repentinamente: las canas le cubrían la cabeza, caminaba con la espalda encorvada y tenía los ojos enrojecidos. El anciano, que tenía apenas cincuenta años, había envejecido en cuestión de días lo que no había hecho en años. El mensajero le preguntó al leñador si era cierto que sentía una gran angustia y congoja, a lo que este le respondió:


  —El decimoquinto día de este mes vendrá una comitiva desde la Luna para escoltar y llevarse a la princesa Kaguya hasta su capital. Aunque parezca un atrevimiento, me gustaría pedirle a Su Majestad que envíe un buen número de sus hombres para proteger a la princesa y evitar que se la lleven.


  Acto seguido, el emisario volvió al Palacio Imperial y le transmitió al emperador el mensaje del anciano, al tiempo que le relató el cambio que este había sufrido en su aspecto físico.


  —Si yo, que la he visto solamente en una ocasión, tengo su recuerdo afianzado en lo más profundo de mi corazón, no quiero ni imaginar como se sentirá el anciano después de verla día tras día durante años —dijo el emperador.


  El decimoquinto día del octavo mes, por orden directa del emperador, se movilizaron un total de dos mil hombres de seis divisiones a las órdenes del comandante Takano no Okuni con el objetivo de apostarse en la mansión del anciano y sus alrededores para evitar de esta forma que los enviados de la Luna se llevasen a la princesa Kaguya. Mil hombres se dispusieron en el tejado y otros mil en las vallas que circundaban la residencia. También se unieron a esta guarnición los empleados de la casa, que recibieron arcos y flechas para la defensa. En el interior, los aposentos eran custodiados por varias damas y mujeres del servicio. La anciana escondió a la princesa Kaguya en la estancia más recóndita de la casa y, abrazándola, no se separó de ella ni un solo instante. El anciano cerró la puerta de esa habitación, la reforzó con un candado y se quedó allí haciendo guardia.


  —Con estas medidas de seguridad ni siquiera los hombres del cielo podrán entrar. ¡A los hombres del tejado! ¡Ensartad con mil flechas cualquier objeto que surque los cielos! —arengó con estas palabras el anciano a los hombres que había en la casa, los cuales respondieron:


  —Siendo los que somos, solamente que apareciese un mosquito lo abatiríamos al instante, para mayor gloria de los aquí presentes.


  —Aunque me escondan en lo más oscuro de la casa y se preparen para defenderme, cuando llegue la gente de la Luna no podrán luchar contra ellos y aun el más valeroso guerrero acabará bajando los brazos. Las flechas que les lancen no les alcanzarán e incluso la puerta cerrada con el mejor de los cerrojos se acabará abriendo —les dijo la princesa Kaguya.


  A lo que el anciano respondió:


  —Cogeré a la gente que viene de la Luna y les vaciaré las cuencas de los ojos con mis largas uñas, los agarraré por el pelo y los arrastraré por el suelo hasta dejarlos en paños menores y humillados ante la mirada de los sirvientes del emperador.


  —Por favor, padre, no grites tanto, avergonzarás a los hombres del tejado si te escuchan. Me habéis colmado de amor y atenciones durante muchos años, pero ahora, en el momento de la despedida, parece como si nunca hubiese sido así. Quería pasar mucho tiempo con vosotros, y me entristece sobremanera pensar que ahora debo marcharme para siempre. El no haber sido la hija que cualquier padre hubiese deseado no me va a evitar el pesar por abandonaros. Durante estos últimos días he salido a ver la luna suplicando que me permitiesen pasar más tiempo con vosotros, pero no ha sido posible y ahora me ha llegado la hora de regresar a mi lugar natal. Ese es el motivo de mi aflicción, tener que dejaros así, y por ello os ruego que me disculpéis. Los habitantes de la Luna son de una belleza sin parangón, nunca envejecen ni padecen preocupación alguna. Sin embargo, no me causa ninguna felicidad tener que regresar a semejante lugar. Padre, madre, lamentaré siempre no haberos podido cuidar en vuestros años de vejez como vosotros me habéis cuidado a mí en mi infancia —les dijo con voz triste la princesa Kaguya a sus padres, a lo que el anciano contestó:


  —Por favor, hija mía, no hables más, que se me parte el alma. No importa como sean estos hombres de la Luna, no me moveré ni un ápice.


  Y de este modo fue pasando el tiempo, hasta que, entrada la hora del Ratón[43], los alrededores de la casa del anciano se iluminaron con una claridad mayor que la del día. Era de una luminosidad diez veces mayor a la de la luna, hasta tal punto que entre los allí presentes se podían distinguir todos y cada uno de sus poros. De repente, unos hombres descendieron del cielo montados en una nube, se posaron a metro y medio del suelo y formaron en línea. Sin mediar palabra, los hombres que había apostados en la casa perdieron su espíritu de lucha y sus fuerzas, de tal forma que no tenían energía ni para atacarlos. Los más valerosos lograron recuperarla por momentos, e incluso llegaron a disparar algunas flechas, pero todas se perdían y ninguna daba en el blanco. Todos ellos estaban embelesados y lo único que podían hacer era luchar por tenerse en pie. Los selenitas vestían unos ropajes de incomparable belleza. También habían dispuesto un vehículo volador cubierto por una gran sombrilla confeccionada en seda. Uno de ellos, el que parecía el rey, salió de entre las filas y gritó:


  —¡Miyatsukomaro, sal de ahí!


  Y, entonces, el anciano, que todavía mantenía sus fuerzas intactas, se sintió como hechizado y no pudo evitar postrarse hasta que tocó con la frente en el suelo. Cuando el rey de los selenitas vio como el anciano lo reverenciaba, dijo:


  —Escúchame, ser inmaduro, tú, como habías logrado bastantes méritos, decidí enviarte a la princesa por un breve período de tiempo que ha resultado ser muy largo a ojos humanos. Durante estos años te hemos proporcionado oro para convertirte en un hombre sumamente acaudalado, como si hubieses renacido y fueras otra persona. Lo cierto es que el motivo por el que la princesa Kaguya fue enviada a un lugar tan inhóspito como este fue que había cometido una falta en nuestro mundo, pero ya ha cumplido la pena por ello y debe volver con nosotros. Por mucho que lloréis y os opongáis a esta sentencia, no cambiará nada, así que traed a la princesa Kaguya ante mi presencia.


  —He criado a la princesa durante más de veinte años y, aun así, ¿osáis decir que ha sido un «breve período»? No alcanzo a comprenderos, ¿estáis seguros de que esta es la princesa Kaguya a la que os referís? —y prosiguió el anciano—: La princesa Kaguya que aquí se encuentra está muy enferma y apenada, por lo que no puede salir al exterior.


  Sin responder siquiera a las palabras del anciano, el rey se acercó al tejado montado en su vehículo flotante y exclamó:


  —¡Ha llegado la hora, princesa Kaguya! ¿Por qué os quedáis más tiempo del necesario en este corrompido lugar?


  En un abrir y cerrar de ojos, todas las puertas que la enclaustraban se abrieron de par en par, sin importar cuántos cerrojos o rejas tuvieran. Y la princesa Kaguya salió al exterior. La anciana la estaba abrazando, pero la joven se le escapó de las manos sin que nada pudiese hacer para retenerla más que seguirla con la mirada mientras lloraba. La princesa Kaguya se acercó al anciano, que sollozaba desconsolado, y le dijo:


  —Me voy contra mi voluntad. Os pido que, por lo menos, me veáis partir mientras asciendo hacia el cielo.


  —Mirar como te marchas no servirá para aplacar mi tristeza. ¿Por qué tienes que abandonarme y partir sola hacia el cielo? ¿No podríamos ir juntos? —le suplicó el desesperado anciano entre lágrimas.


  La princesa, afligida por la situación, dijo:


  —Os voy a dejar una carta para que cuando os acordéis de mí podáis sacarla y leerla.


  Y, entre lágrimas, escribió la princesa Kaguya:


  Si hubiese nacido en este mundo, os habría acompañado y consolado en vuestros lamentos. Después de haber pasado tantos años juntos, tener que separarme ahora de vosotros me parte el corazón en pedazos. Por favor, tomad mi vestido y contempladlo por las noches, cuando salga la luna. Haber descuidado las necesidades de mis padres aquí en la tierra es una vergüenza que hace que me sienta tan apenada como si cayese del cielo.


  Los selenitas portaban consigo dos cofres. Uno contenía un vestido de plumas celestial; el otro, un frasco con el elixir de la vida eterna. Uno de ellos le dijo a la princesa Kaguya:


  —Toma el frasco y bebe el líquido de su interior. Después de tantos años alimentándote con la comida corrompida de este mundo sin duda te encontrarás enferma.


  La princesa bebió un poco del elixir y decidió guardar el resto envuelto en el vestido que les dejaba a sus padres de recuerdo, pero un miembro del séquito de los selenitas se lo arrebató. Sacaron el vestido del cofre y se lo quisieron poner a la princesa, pero esta les pidió que esperasen un momento, y dijo:


  —Es sabido que quien se cubre con el vestido de plumas celestial se convierte en un ser incapaz de sentir. Antes de que eso suceda me gustaría escribir unas últimas palabras. —Y empezó a escribir una carta.


  El hombre del cielo se impacientó y le espetó que se apresurase en terminar. Sin embargo, la princesa le respondió:


  —¡Dejad de hablar como un necio[44]!


  Y tranquila, sosegadamente y sin prisas escribió una misiva para el emperador:


  Su Majestad quiso impedir mi salida enviando a centenares de hombres, mas no había nada que se pudiese hacer para doblegar la voluntad de los visitantes de la Luna y, a pesar de mis sentimientos y mi deseo, tengo que partir con ellos. El motivo por el que no entré a vuestro servicio en el Palacio Imperial y me negué a cumplir vuestras órdenes fue porque, sabiendo que no soy de este mundo, estaba ligada a un triste destino. Lamento profundamente que guarde de mí la imagen de alguien tan descortés que le ha faltado al respeto a Su Majestad.


  
    La hora llegó


    de vestir el traje de plumas celeste;


    guardaré en lo más profundo


    la memoria que de vos conservo.

  


  Una vez terminada la carta, llamó al comandante de los soldados para que se la entregase al emperador junto con el frasco de elixir. Uno de los hombres de la Luna tomó la carta y el elixir, y se los entregó en mano a Takano no Okuni. Entonces, le pusieron el vestido de plumas celestial a la princesa Kaguya, de tal forma que sus sentimientos de afecto y aflicción desaparecieron al instante, pues aquellos que vestían esas ropas perdían todo interés por los asuntos mundanos. La princesa Kaguya se subió al vehículo volador y ascendió hacia la Luna acompañada por un séquito de un centenar de selenitas.


  X


  El humo del monte Fuji


  Con la partida de la princesa Kaguya los ancianos se apenaron y entristecieron hasta el punto de derramar lágrimas de sangre. Desesperanzados, leían la carta que les dejó la princesa y sollozaban:


  —¿Qué sentido tiene seguir viviendo? ¿Para quién seguir viviendo? ¡Nada tiene ya valor alguno! —Permanecían postrados en la cama sin moverse y, aunque pronto enfermaron, se negaban a tomar medicinas.


  El comandante regresó al Palacio Imperial con sus hombres y le relató al emperador todo lo sucedido, incluyendo el ascenso de la princesa a la Luna. También le entregó el elixir y la carta. El emperador la leyó e inmediatamente le embargó un profundo pesar que le hizo perder el apetito y el gusto por la música y el baile[45]. Finalmente, convocó a los ministros y a todos los consejeros de la Corte y les preguntó cuál era la montaña más próxima al cielo. Y uno de ellos le respondió que esa montaña se hallaba en la provincia de Suruga, cerca de la capital y cerca del cielo. El emperador, al oírlo, compuso el siguiente poema:


  
    Como no podré verte jamás,


    me ahogo en un mar de lágrimas.


    ¿Quién querría tomar


    este elixir de vida eterna?

  


  El emperador llamó a uno de sus súbditos, Tsuki no Iwakasa, y le encomendó la misión de ir a aquella montaña con un grupo de soldados para, una vez en la cima, quemar tanto la carta como el elixir de la vida eterna. Tsuki no Iwakasa ascendió a la montaña con un nutrido grupo de fuertes guerreros, motivo por el que se conoce a ese monte como monte Fuji[46]: monte de muchos guerreros. El humo de la carta y el elixir se elevó hacia el cielo, y se dice que este es el mismo humo que todavía hoy se mezcla con las nubes en el monte Fuji.


  Notas


  
    [1] Sanuki es el nombre de una región ubicada en la antigua provincia de Yamato y que en la actualidad se corresponde, aproximadamente, con la prefectura de Nara. (Todas las notas son del traductor). <<

  


  
    [2] En el Japón antiguo el bambú era muy apreciado y tenía muchos usos, tales como materia prima en la construcción de muebles y objetos artísticos, como fármaco en la medicina tradicional y, en la cocina, tanto como ingrediente en algunos platos como para la fabricación de utensilios. <<

  


  
    [3] En el original de habla de tres sun. Un sun equivale a 3,03 centímetros. El número tres es recurrente durante todo el cuento, pues es un número sagrado en el imaginario budista. El sun nos recuerda a la historia de Issunbōshi, un cuento popular muy antiguo protagonizado por un niño que medía un sun que fue adoptado por una pareja de ancianos que no podía tener hijos. <<

  


  
    [4] La ceremonia de mayoría de edad para las jóvenes, mogi, era un ritual llevado a cabo por las familias nobles durante el período Heian (794-1185). Entre los doce y catorce o quince años, se consideraba que la mujer ya estaba preparada para el matrimonio, así que se le arreglaba el pelo al modo tradicional y se la vestía con una falda decorativa especial llamada mo. <<

  


  
    [5] En el original japonés, se habla de no sacar a la princesa Kaguya de debajo del chō, que es un tipo de cortina o visillo que, a modo de dosel, cubría parte de una habitación para que la doncella descansara sobre una tarima baja. <<

  


  
    [6] El nombre del monje, Akita (秋田), se escribe con los caracteres de otoño (秋) y campo de arroz (田). El autor le dio este nombre al monje para que el lector lo asociase a ritos de fertilidad, a la abundancia y al campo en general, ya que la princesa Kaguya fue encontrada en el interior de un tallo de bambú. <<

  


  
    [7] Mimurodo es el nombre de un lugar consagrado a los dioses. <<

  


  
    [8] Nayotake es un tipo de bambú flexible y delgado, pero resistente, como la personalidad de la princesa, que más adelante veremos como se manifiesta. <<

  


  
    [9] En aquella época, lo común era que el rostro de una mujer solo pudiese ser visto por su marido, de tal forma que si un hombre veía a una mujer era prácticamente motivo suficiente para que se casaran. <<

  


  
    [10] Al terminar cada capítulo suele haber un juego de palabras. En este caso, el autor juega con las palabras yobai, que viene del verbo yobau (呼ばう), cuyo significado es «llamar repetidamente a alguien», y yobau (夜這う), verbo que significa «entrar con nocturnidad y sigilo en la habitación de una doncella para raptarla y/o consumar matrimonio». <<

  


  
    [11] Aunque los cinco pretendientes son personajes de ficción, hay teorías que dicen que están inspirados en personajes reales de la época. <<

  


  
    [12] El título de príncipe lo podían ostentar únicamente los hijos del emperador. Sin embargo, debido a la antigua costumbre que permitía al emperador tener varias mujeres, podía haber varios príncipes de distinta procedencia. <<

  


  
    [13] Usado para referirse a alguien por quien se tiene gran estima y aprecio. Aquí el leñador lo usa para referirse cariñosamente a su hija. <<

  


  
    [14] Ishitsukuri (石作) se escribe con los caracteres de piedra (石) y fabricar (作), por ese motivo la princesa le encomienda ir a buscar un cuenco tallado en piedra. <<

  


  
    [15] Conocido con el nombre de monte Penglai, es una montaña legendaria de la mitología sino-japonesa que se encontraba en una isla al este del Mar de Bohai. <<

  


  
    [16] Morokoshi es la palabra que se usaba para designar a China. Se escribe 唐土, con los caracteres de 唐, Tō/Tang, para referirse a la dinastía Tang que gobernó China desde el 618 al 907, y 土, Do/Tsuchi, que significa «tierra»; es decir, la «Tierra de los Tang». <<

  


  
    [17] El koyasugai (cauri) es un molusco que pertenece a la familia de las Cypraeidae. Por su similitud con una vagina es considerado un símbolo de fertilidad, hasta el punto de que se creía que sujetar un cauri durante el parto ayudaba a dar a luz sin problemas. <<

  


  
    [18] Tenjiku se refiere a la India. <<

  


  
    [19] Binzuru es uno de los dieciséis discípulos del santo budista Shaka. Suele haber imágenes o estatuas suyas en los comedores de los templos budistas y se le suele ofrendar comida. <<

  


  
    [20] Se dice que del cepillo de Buda emanaba luz. <<

  


  
    [21] Ogura significa tanto el nombre de un lugar como «gran oscuridad». <<

  


  
    [22] Haji o sutsu. Haji puede significar tanto haji(恥), «vergüenza», como hachi (鉢), «bol». Así que la expresión significa tanto «tirar el cuenco» como «actuar sin percatarse de la propia vergüenza», en referencia a que después de fracasar en su misión, el príncipe Ishitsukuri siguió intentando cortejar a la princesa, sin percatarse de su propia deshonra. <<

  


  
    [23] Región que en la actualidad se encontraría dentro de la prefectura de Fukuoka. También se empleaba para referirse a la isla de Kyūshū en su totalidad. <<

  


  
    [24] En la época del Daizaifu (gobierno local de Fukuoka y, por extensión, de Kyūshū, entre los siglos VIII y XII) ya eran famosos los onsen (baños termales) de Suita. <<

  


  
    [25] Antigua denominación de Osaka, el puerto más cercano a Kioto. <<

  


  
    [26] Es una flor que aparece en textos budistas y de la que se dice que florece una vez cada tres mil años. <<

  


  
    [27] Antiguamente, el sistema horario japonés dividía el día en seis franjas horarias y la noche en otras seis. Cada una de esas doce franjas se corresponde con uno de los doce animales del zodíaco chino, de manera que la hora del Dragón comprende el intervalo de tiempo entre las 07:00 y las 09:00 de la mañana. <<

  


  
    [28] Hay un cierto debate sobre si el nombre de la mujer es Hōkanruri o Ukanruri, debido a que la estructura gramatical de la oración da lugar a dobles interpretaciones. En esta edición nos hemos decantado por Hōkanruri, que en kanji se podría escribir como 宝冠瑠璃 y cuyo significado es «Diadema (o corona) engastada con lapislázuli (o de ese color)». <<

  


  
    [29] Al ver que su historia ha logrado engañar al anciano, el príncipe Kuramochi se atreve a poner la guinda del pastel con un verso para acabar de convencer al anciano de sus intenciones y sacrificios. <<

  


  
    [30] Esa abstinencia consistía en no comer cinco cereales, que eran primordiales en la alimentación nipona. Según el Kojiki (la crónica más antigua que existe en Japón, fechada a principios del siglo VIII), estos cereales son: arroz, trigo, mijo, soja y judía azuki. <<

  


  
    [31] Debido a la diferencia social que hay entre la princesa y el príncipe, seguramente esta hubiese pasado a estar al servicio como una de sus mujeres secundarias. <<

  


  
    [32] Tamasakanaru. Expresión para referirse al hecho de encontrar algo o a alguien que estaba muy bien escondido. <<

  


  
    [33] Un ryō era una medida de peso que equivalía a 1/16 de kin. Un kin eran 600 gramos, por lo que un ryō eran 37,5 gramos (de oro, en este caso). Así pues, 50 ryō serían 1875 gramos, una cantidad nada desdeñable. <<

  


  
    [34] Ahenashi es una expresión que significa «estar decepcionado por haber fracasado» o «no puede hacerse nada». Hay un juego de palabras con Abenashi, que significa «sin Abe», en referencia al nombre del ministro de la Corte imperial. <<

  


  
    [35] Maki-e significa «pintura espolvoreada». Es un tipo de lacado japonés creado en el período Heian y que llegó a su máximo apogeo durante el período Edo (1603-1868), siendo utilizado por las grandes familias de la nobleza como símbolo de riqueza y poder. Para su confección, sobre una superficie de varias capas de lacado, se esparce polvo de oro o de plata usando un cepillo makizutsu o kebo. También pueden usarse otros materiales, como el cobre o el aluminio, entre otros, para tener una mayor gama de colores. <<

  


  
    [36] El puerto de Harima está situado en la prefectura de Hyōgo, a 60 kilómetros de Osaka y a 25 kilómetros de Kōbe. <<

  


  
    [37] Ana, tahegata. Ana es una expresión que significa «¡Ay! ¡Vaya!». Tahegata significa «insoportable» o «inaguantable». Como en los casos anteriores, se hace un juego con la casi homofonía de dos palabras: tahegata y tabegata, «difícil o imposible de comer», en referencia a los ojos como ciruelas de Otomo no Miyuki. <<

  


  
    [38] Administración del período Heian cuyo trabajo consistía en recolectar el arroz, el grano, las legumbres, etc. de varios territorios y llevarlos como impuestos, pagos y tributos a la capital. <<

  


  
    [39] Era práctica común que alguien de rango superior ofrendara su kimono a alguien de rango inferior como recompensa si había recibido un gran servicio. Los kimonos de los miembros de la clase alta podían llegar a ser extremadamente valiosos, así que era un regalo muy apreciado e importante. <<

  


  
    [40] Véase la nota número 41. <<

  


  
    [41] Kaiari significa «con concha» y sirve para designar una situación que ha dado frutos o ha sido exitosa. En contraposición, kainai significa «sin concha», para designar una situación en la que se hace un esfuerzo en vano o que algo es imposible; es decir, un esfuerzo sin frutos. <<

  


  
    [42] Una de las tradiciones de obligado precepto que tenía que cumplir el emperador era dormir en el mismo sitio que albergaba la sagrada espada Kusanagi no Tsurugi y la sagrada joya Yasakani no Magatama. <<

  


  
    [43] Entre las 23:00 y la 01:00. <<

  


  
    [44] La única vez en la que la princesa Kaguya habla directamente con uno de sus compatriotas selenitas lo hace en unos términos que nos muestran como la princesa Kaguya ya pertenece más a la raza de los terrestres, con sus sentimientos y emociones, que a la suya propia. Véase la introducción para más detalles sobre la relación entre la princesa y los terrestres/selenitas. <<

  


  
    [45] La música y el baile eran dos de las principales distracciones que le estaban permitidas al emperador. Cuando alguien de la familia imperial o del gobierno fallecía, se decretaban unos días de luto en los que no había festejos de baile ni música. De aquí la importancia del trato que dispensa el emperador a la princesa Kaguya. <<

  


  
    [46] Monte Fuji se escribe en japonés 富士山, con los caracteres de 富, «muchos o en gran cantidad»; 士, «guerreros»; y 山, «montaña». Sin embargo, al hablar del elixir de la vida eterna, lo que nos evoca es la palabra fushi (不死), «inmortal». <<
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